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CONGRESO.

Impresionado sin duda el diputado republica­
no Sr. Santamaría por los atentados que recien - 
lemente han cometido las partidas carlistas con 
ira trenes de indefensos viajeros que circulaban 
por la línea del Norte, y por la bárbara d estru c ­
ción de importantísimas y costosas obras de la 
misma linea, dirigió ayer tarde una p regunta al 
gobierno sobre este asunto mostrando el deseo de 
que u n  brutales actos scíin severamente repri­
midos y  castigados á fin de evitar los graves 
perjuicios que con ellos se irrogan á todo el m u n ­
do y en particular al comercio.

A contestar se levantó el sefior presidente del 
Consejo de ministros y, con la indignación que 
no puede menos de encender en todo pecho hon­
rado la conducta despreciable de los carlistas le ­
vantados en arm as, pintó con elocuentes frases 
las tropelías que están cometiendo las hordas de­
fensoras del absolutismo acaudilladas por sacer­
dotes indignos de tal nom bre. Hizo justicia á las 
empresas de ferro-carriles, las cuales están en 
las actuales circunstancias mereciendo bien de la 
patria, y aseguró que el gobierno de acuerdo con 
aquellas está haciendo todo lo posible por resta­
blecer las comunicaciones, ocupación á  la cual 
se está consagrando preferentem ente el general 
en jefe del ejército del N orte.

Como noticias de oportunidad, el Sr. Ruiz 
Zorrilla dió á conocer á la Cámara las última­
mente recibidas de Guipúzcoa, Cataluña y el 
Maestrazgo, en alto grado satisfactorias para nues­
tras armas, y que, si no anuncian la destrucción 
del carlismo, dan motivo para esperarla en breve 
término. El gobierno está haciendo por su parte 
todo lo necesario para armar y movilizar los vo­
luntarios de la libertad, y no es suya la culpa si 
los cuerpos que operan en las provincias donde 
campean los carlistas han estado casi en cuadro 
basta que han iugresado en las filas los mozos 
del último sorteo: vean, pues, ios republicanos 
que tan ruda oposición hicieron al proyecto de 
ley  llamando 4 0 .0 0 0  hombres á las armas y 
que ahora se muestran con razón tan indignados 
contra los rebeldes absolutistas, cómo tenia ra­
zón el gobierno al adoptar aquella determina­
ción que sirvió de pretexto para acusarle de in ­
consecuente y mistificador. Pero hoy que hay 
hombres bastantes en persecución de las partidas 
y  que se ha distribuido considerable cantidad de 
armas á todos los libera'es sin distinción de 
matiz político, la situación ha mejorado notable­
mente y no entran ya los carlistas en poblacio­
nes de alguna importancia, ni hacen, como antes, 
cuantiosas exacciones. No tardará, por lo tanto, 
en acabar esa tentativa que, como decia con ra­
zón el Sr. Ruiz Zorrilla, podria calificarse dé r i­
dicula si no fuera tan sangrienta.

Para terminar su elocuente y aplaudida im pro­
visación, el señor presidente del Consejo rogó á 
los liberales sinceros que no dieran crédito á las 
mil patrañas inventadas cada día por los en em i­
gos de la libertad, en cuyos planes entra dem os­
trar que con ésta es imposible gobernar; que en 
pos de ella y como consecuencia ineludible viene 
la anarquía, el cáos político. Y  para devolver á 
nuestros hipócritas adversarios la gratuita acu­
sación que nos dirigen, el Sr. Ruiz Zorrilla con­
cluyó con la siguiente pregunta: ¿quién tiene 
perturbada la sociedad? El partido radical está 
sosteniendo el órden desde el poder; el republi­
cano se está batiendo en los campos por la libertad 
contra los sublevados carlistas; luego no hay más 
perturbadores que los llamados defensores de la 
religión, que luchan á mano armada, y los que, 
sin fuerza para hacer más, se limitan á ayudar­
les creando obstáculos de todo género y hostili­
zando por todos los medios á la actual situación.

Aplausos de todos los lados de la Cámara aco­
gieron las últimas palabras del señor presidente 
del Consejo, y  el Sr. Santamaría se dió por sa­
tisfecho con las explicaciones del gobierno, y le 
felicitó por lo que ha hecho y lo que se propone 
hacer.

El general Nouvilas trató de desvirtuar des­
pués el buen efecto producido por las declaracio­
nes del Sr. Ruiz Zorrilla, hablando de partidas 
carlistas que entran en pueblos republicanos 
donde no hay armas para rechazarlos, y el señor 
presidente del Consejo manifestó, en honor de la 
verdad, que el gobierno no ha negado armas á 
los republicanos que de buena fé las han pedi­
do; pero no ha podido acceder á lo mismo res­
pecto de los intransigentes que no há mucho se 
levantaron á favor de la república para hacerse 
después carlistas.

Después explanó el Sr. Lafuente su interpela 
cion sobre manejos reaccionarios, y le contestó 
el señor ministro de Fomento manifestando que 
e l actual gobierno está resuelto á llevar adelante

todos los proyectos de ley  que tiene presentados 
y á no cejar en su empresa de trabajar por el 
afianzamieuto de la libertad.

A las nueve de la noche el debate de los pre­
supuestos continuó, limitándose á algunas pala­
bras del ministro de H acienda, tan elocuentes 
como todas las que habitualmeute pronuncia, y 
á las rectificaciones de los diputados republica­
nos, consum iéndose la mayor parto de la sesión, 
terminada á las doce y media de la noche, con 
la aprobación del presupuesto del ministerio de 
Hacienda hasta el fin de su sexta sección.

SENADO.

Ayer continuó en la alta Cámara, con alguna 
animación, el debate promovido por el Sr. S u a- 
rez inelán el dia anterior sobre la demora de las 
ceremonias acordadas para el reconocimiento ofi­
cial y  solemne del régio vástago. Nos felicita­
mos, sin embargo, de la nimiedad relativa del 
asunto, de que el benado haya salido de la quie­
tud en que yacia y ventile con su saber y habi­
tual mesura detalles que á primera vista nada 
significan y que en su fondo entrañan cuestiones 
de dignidad y de honra para el buen nombre de 
la revolución y de las instituciones de ella na­
cidas.

Posee el Sr. Suarez Inclán condiciones para 
ser con el tiempo un político hábil é intenciona­
do, aunque no sea más que por el modelo en 
quien S. S . se inspira, en el diestro y conocido 
polemista Sr. Calderón GoÜantes; empero el se­
ñor Suarez Inelán no quiere convencerse de que 
aún no le son dadas ciertas licencias parlamen­
tarias, determinados recursos oratorios, é incurre 
en defectos de no poca monta, dispensables, por 
otro lado, si tenemos en cuenta que el jóven se­
nador alfonsino se deja llevar del puro, del p u -  
r ’sim o amor que dice profesar á las practicas pa­
laciegas, en las cuales S. S. pretende estar du­
cho, sin duda porque en sus mocedades fué, y  
aún es, pavoroso partidario de la familia pala­
ciega por excelencia, de la familia m oderado- 
puigm olteja.

Llevado, pues, de esta idea pretenciosa y e.xa- 
gera'1á7 el Sr. Suarez Inelán quiso hacer ver al 
Senado que se habia infringido el decreto Inserto 
en la Gaceta del dia 17 de Enero disponiendo lo 
concerniente al acto de la presentación del in -  
ánte.

Según este señor senador, ó ha faltado la Co­
rona, ó ha fallado el presidente del Consejo de 
ministros á lo prescrito en el decreto á que antes 
lacemos referencia, porque este mandaba que la 

presentación se hiciese momentos después del 
alumbramiento, y S. M ., más prudente y cortés 
que la señora de sus pensamientos, ordenó dife­
rir dicho acto hasta la mañana del dia siguiente.
Y aquí están toda la argumentación, todas las ra­
zones, todos los motivos qu e, según S . S ., hay 
lara calificar de ultraje y de desaire á las Cáma­
ras el sencillo y natural suceso ocurrido la noche 
del miércoles.

El Senado oia al S r . Suarez Inelán con bene­
volencia suma, y le seguia con la sonrisa en los 
abios por las regiones de las hipótesis y de las 

conjeturas, pero condoliéndose, en medio de 
lodo, de las pueriles consecuencias que el orador 
deducía de sus premisas, consecuencias tanto 
más infundadas y aun inocentes, cuanto que el 
Sr. Calderón Collantes, que se hallaba cerca del 
senador interpelante, ni siquiera se mostró parte 
en el asunto debatido, retraimiento que concebi­
mos perfectamente en su señoría, dadas sus ap­
titudes y talentos para alcanzar de un solo golpe 
de vista dónde se acierta y dónde se yerra, dónde 
está la razón y dónde el sofisma.

Cúpole al Sr. Suarez Inelán la mala suerte de 
que contestara á su estudiado discurso nuestro 
digno amigo el Sr. Montero R íos, y  en verdad 
que lo hizo cum plida y elocuentemente, mante­
niéndose, hasta el último párrafo de su brillante 
improvisación, á la altura de su reconocida ha­
bilidad, cortesía y prudencia. El S r . Montero 
R íos demostró que no existia desaire alguno, 
pues que la citación no habia sido hecha, sino 
que, deseando S. M . no causar molestia á nadie, 
ni á altos ni á bajos, ni á corporaciones ni á 
simples particulares, decidió, usando de la in ­
disputable soberanía, diferir hasta el jueves la 
presentación de su augusto hijo. ¿Se citó á á l- 
guien para que asistiera la noche del miércoles? 
No. ¿Dónde está, pues, el tan decantado desaire? 
¿Dónde el ultraje á la elevada representación, al 
buen nombre del poder legislativo?

Y como el Sr. Suarez Inelán hubiese dicho en 
su apasionada rectificación que la orden del rey 
habia obedecido á inlluencias de camarillas, el 
señor ministro de Gracia y Justicia, haciéndose 
intérprete autorizado de los sentimientos del 
Trono, rechazó indignado tal patraña, sólo con­
cebible en cerebros alfousinos acostumbrados, 
con efecto, á la bochornosa tontería de las cama­
rillas palaciegas, cuya influencia era tanto más 
censurable y humillante, cuanto que se cjcrcia

sin pudor y sin conciencia á espaldas del resig­
nado y pacifico rey consorte. Hoy no hay cama­
rillas, no hay influencias extrañas que se inter­
pongan entre la Corona y  los poderes legales de 
la nación, como lo demuestra Jía existencia del 
ministerio radical, enemigo ai^rrimo, implaca­
ble de todo lo que no sea constitucional, digno y 
honrado.

¿Cree el Sr. Suarez Inelán '^uc con un gabi­
nete como el que tenemos hoy ^son posibles las 
camarillas de otros tiempos, las'camarillas de Sor 
Patrocinio,,del P , Claret, de Gutieri-ez de la V e­
ga, de Narvaez, de 0 ‘ Donnell J' de .Marfori y al­
gunos más? Quédese medio tíii bajo, tan ruin, 
tan ilegal, para los partidos q^e no viven de la 
pública opinión, que no se aliftaentan de los d e ­
seos populares, com o sucedé precisamente al 
partido del Sr. Suarez Iiiclatí, al bando neo- 
alfonsino. Si los radicales sospecharan, nada más 
que sospecharan, que en el régio alcázar se aten­
día á la influencia de las cait|arillas, faltaríales 
tiempo para advertir á S. M. »1 rey que la senda 
constitucional es muy otra. PÍro afortunadamen­
te las camai'illas no existen, ni D. Amadeo I las 
toleraría.

El discurso del Sr. lleb u líd a , senador repu­
blicano, así como las breves palabras de los se­
ñores Fuenm ayor, Alonso \ Morales Diaz, no 
ofrecen interés algono. El primero se limitó á 
rep''oducir los argumentos expuestos por el se­
ñor Suarez Inelán, y  los segundos á corroborar 
lo dicho por el Sr. Montero R íos en la sesión an ­
terior.

.MORIAMUR PRO BORP.ONIBUS.

En el tercer piso de una casa, situada en cierta 
callejuela de Trieste, viven, hace muchos años, 
siete españoles, ya casi chochos, que tienen la 
manía de creerse en un palacio real y de repar­
tirse y representar los papeles de reina y corte ­
sanos en la inocente comedia con que cntreiienen 
os dias que les separan de la tumba. Para penetrar 

en aquel lastimoso teatro, es preciso pedir una 
audiencia á N. M. por medio del mayordomo ma­
yor, muy dispuesto á inclinar el real ánimo en 
favor de la concesión, cuando ve en perspectiva 
2 0  francos para comprar un par de botas. Cuan 
do se logra penetrar en la misera estancia que 
leva el nombre de cámara real, á cuya puerta 

anuncia un ugigr desgarrapado que ejerce las 
triples funciones de cochero, cocinero é intro­
ductor de embajadores, se encuentra en el tes­
tero un sofá desvencijado bajo un dosel de da­
masco raido, en cuyo centro campea el retrato 
del rey de España, debido al talento de un pin­
tor de brocha gorda. A  derecha é izquierda de 
aquel trono... de San Fernando se colocan de pié 
los comparsas, seis pobres viejos de ambos se­
xos, el más jóven rayando en ochenta años, quo^ 
en pago de sus servicios á la reina, apenas 
reciben más que una pitanza, higiénica bajo el 
punto de vista de la dieta, y ,  en circuns­
tancias fenomenalmentc prósperas, un repar­
to de íiO á 60 francos por barba para rapé, 
cigarrillos de papel y  remiendos de la ropa. En 
ocasiones solemnes, aquella córte se permite 
ciertas visitas de etiqueta en un coche antiquí­
simo, máquina tan respetable como pesada, de 
que tiran dos muías, una coja y  otra tuerta, que 
nunca cumplen su misión de tiro real, sin dar, 
antes de volver á palacio, media docena de trope­
zones y caídas. La testa coronada, que así vive, 
es doña María Teresa de Borbon y Braganza, 
princesa de Beira, viuda en segundas nupcias de 
S. M. D. Cárlos María Isidro de Borbon.

No inspira en verdad gran lástima esa mujer 
ambiciosa, hipócrita y fanática, que tanto con­
tribuye á encender la guerra civil y, contra su 
intención, como capitana de los ojalateros de 
Oñate, perdió la causa de los sesenta mil hom­
bres que durante siete años habían tenido el mal 
gusto de repetir: monamur pro Borbonibus.

En un rincón de Francia, perpéluamente des­
ligada de las hijas del primer matrimonio, como 
las hijas quisieron estarlo siempre de ella, y 
acompañada de un ex-guardia de Córps, marido 
tardío por obra y gracia de un casamiento m or- 
ganálico, se come doña Cristina de Borbon sus 
rentas, cuantiosísimas cuando la arrojaron de 
España, mermadas boy por la incapacidad del ma­
rido y la rapiña de los que han hecho su fortuna 
diciendo a la viuda de Fernando V il: Moriainur 
pro reyina nostra.

Allá en Ginebra anda la mujer de D. Cárlos 
de Borbon y Este, mujer rica y ambiciosa, (¡ue 
ha derrochado su patrimonio, no ciertamente en 
socorrer á su abuela la que vive en el piso ter 
cero de una casa do Trieste, que de esta ningún 
hijo ni nieto se acuerda, sino por los que la hau 
robado, haciéndola tomar por lo sério lo de Mo 
rittmur pro reyina nostra.

Por esos mundos de Dios y estimados en lo 
que merecen, vagan multitud de ex-iiifautes 
borbónicos.

En no sabemos qué región, habita D, Juan de

Borbon, que hace muchos años renegó de su 
mujer y sus hijos.

Allá en Francia, no podemos decir á punto 
fijo si en casa de un empleado del Gran Hotel ó 
de otro de las carnicerías d c D u v a l, está doña 
Josefa de Borbon, separada de su marido y sin 
la menor curiosidad por saber dónde paran sus 
hijos.

Allá en Lisboa, en casa de una bailarina del 
teatro de San Cárlos, mora doña Isabel de Bor­
bon, que hace siglos rompió todo lazo con su es­
poso el conde de Gorousky,

Tonta, loca ó maniática, pesa doña María 
Cristina Isabel de Borbon sobre D. Sebastian de 
Borbon, que, al casarse con ella, ni siquiera ha 
sabido sostener la reputación que gozaba del más 
cuco de los Barbones.

Podríamos llevar á nuestros lectores á B avie- 
ra á que contemplaran la suerte de aquel prín­
cipe que, teniendo un estómago tan exigente que 
necesitaba para almorzar lo que él llamaba un 
pajarito, aún le tuvo mayor para casarse con 
doña Amelia, Filipina, Pilar de Borbin.

Podríamos trazarles un cuadro del hoaiar de 
doña .María Isabel de Borbon y  el couJe de 
Girgenti, cuya vida terminó por el suicidio.

Habría para llenar tomos in fótio con las aven­
turas de la plaga de borbónicos de menor cuan ­
tía, retoños de la fecundísima rama española, 
que anda desperdigada por Europa: sería ím pro­
ba tarea pasar revista á las otras; por ejem plo, á 
D. Luis de Borbon, escapando á Lóndres para 
dejar burlados á los acreedores contraídos en las 
bacanales de hAvenue de fjmperatrice-, a don
Francisco de Borbon, cx -rey  de Ñapóles, y á sus 
hijas, apegados este último verano en Spá al ta­
pete verde, jugando á la ruleta en amor y com ­
pañía de tahúres y  mujeres livianas; á las dos 
ramas francesas, coronando la série de sus torpe­
zas y falsías en la capilla expiatoria, dándose el 
beso de Judas reciprocamente los Barbones re­
presentantes de Luis X V I, el guillotinado, con 
los Barbones representantes déOrleans, que votó 
por que le guillotinaran.

No tenemos ánimo para emprender tan ingrata 
tarca; es más, ni este artículo escribiríamos, si los 
que explotan á los Barbones no fueran provoca­
dores imprudentes, que van haciendo necesario 
un término á la lástima de que esos desdichados 
borbónicos han sido objeto hasta aquí.

Cuando hay quien se atreve á oponer á la sen­
tencia de la nación \ Abajolos Borbonesl elridícu- 
0 latinajo Monamur pro Borbonibus, se hace 
jreciso trazar un boceto de esa edificante familia, 

que por la naturaleza, por la cducaciou y por los 
ejemplos de sus mayores, va relinaudo sus cos­
tumbres y sus prácticas.

A  Cárlos IV, el rey simplemente im bécil, su ­
cede Fernando V il, necio y malvado á la vez: al 
príncipe conspirador contra la vida de sus pa­
dres y  traidor á la uacioii en Valencia, en Sevi­
lla y en el Puerto de Santa María, sucede la hija 
torpe, falsa y desleal del 4 3  y el 3 6 : fieles im i­
tadores de tales modelos son D. Cárlos, rebelan 
dosc contra su hermano y su sobrina; D. Fran­
cisco, haciendo la guerra á su cuñada, y la cu ­
ñada desterrando á D. Francisco; M ontpensier, 
conspirando contra doña Isabel y matando á don 
Enrique; Montcmoliu y D. Juan, y todos ellos, 
jurando Gonstitucioues y arrepintiéndose de ha­
berlas jurado, firmando compromisos y escarne­
ciéndolos con otros, declarando que el más re­
ciente fué obra de un engaño.

María Luisa, la doble esposa de Cárlos IV y 
de un guardia de Corps, tiene su heredera en 
Cristina, la esposa morganática tardía de otro 
guardia de Corps; y después en Isabel, que no 
encontrando ya más que guardias de la Reina, 
presta equitativa atención á todos los cuerpos ci 
viles y militares, desde el paisano al ingeniero; 
á todas las categorías sociales, desde el músico 
al general.

Pues en esa desdichada familia con quien, si 
llevara el apellido de García ó de Perez, no tra­
taría ninguna que se estimara; en esos hombres 
im béciles, falsos y sin palabra, á quienes nadie 
daría la mano; en esas mujeres de más lastimo­
sa historia que las de los séres caldos á quienes 
se cierran todos los hogares honestos, ahí está la 
tabla de salvación de España, al decir de los que 
exclaman, riéndose en sus adentros de la farsa 
(juc representan; Moriamur pro Borbonibus.

Doña Isabel de Borbon, separada de su m a­
rido D. Francisco de Borbon, casi desde que se 
casó, no tuvo sucesión alguna del tal matrimo­
nio en los primeros ciuco años; pasamos por alto 
el destierro del D. Francisco al Pardo, las repe­
lidas amenazas de que iba á cantar claro si no le 
daban dinero, la repugnancia á hacer presenta­
ciones en bandeja sin que le valieran algo, y va­
mos al niño que apareció en Palacio de resultas
de una de aquellas condescendencias de D. Fran­
cisco, que tanto dará que escribir á periódicos 
hoy entusiastas del aparecido.

Este niño precoz, como representante de la le­
gitimidad, estaría llamado á resumir la quinta

esencia del talento de Cárlos IV , de la honradez 
de Fernando V il, de las virtudes de María Lui­
sa, del dcspreudimicnlo da Cristina, de la habi­
lidad de Isabel; 'om o reflejo de educación, seria 
el perfeccionamiento de la religión de Sor Patro­
cinio y el Padre Glaret, del amor entre padres é 
lijos demostrado entre Cristina y los dos frutos 

del primer matrimonio, de la paz conyugal deque 
la visto ejem plo entre su madre y  D. Francisco 
y del cariño á la familia que le demuestran, éste, 
separado de la que fué su mujer, constantemen­
te unido á Meneses y sin querer oir hablar s i­
quiera del hijo de aquella, y doña Isabel, por su 
larle, separada del hombre con quien la casa­

ron, constantemente unida á Marfori, á quien se 
nclina á confiar el porvenir del chico, los días 

que no le dá por acompañante á Montpensier.
Y en verdad que, siendo lógica á lo Borbon, 

nada más natural que esa vacilación entre Marfo­
ri, que fué introducido eu palacio por Narvaez, 
la encarnación del partido Humado conservador, 
á quien doña Isabel debe la pérdida de la coro­
na, y Montpensier, el esposo de la hermana doña 
María Luisa Fernanda que conspiró para arran­
cársela desde Sevilla, Lisboa y París: el uno va 
á continuar la explotación de la ,m ina basta que 
se acabe el filón; el otro va á exprimir la legiti­
midad de lo ilegítimo, hasta ver si saca de e llo  
el suspirado trono; los dos pueden sacarse á la 
suerte del fondo de uu sombrero, porque con 
cualquiera de ellos está abiado el niño precoz.

Culpa de esos imprudentes abogados de lo 
imposible es que, contra nuestro deseo y nues­
tra costumbre, hayamos tenido que fijar la vista 
por un momento en el repugnante cuadro de los 
Borbolles, que ni siquiera pueden acomodarse á 
una conducta respetable, que les grangée la au­
reola de lástima que rodea á la desgracia, cuan­
do se conserva alguna dignidad.

De que, después de todo, nosotros tenemos 
más compasión d e  doña Isabel que los que la 
explotan á titulo de sus defensores, vamos á ofre­
cer una prueba palpable.

Según datos que tenemos por fidedignos, e l 
capital que D. Manuel Cortina la habia asegura­
do cuando estuvo en Francia, producía una renta 
anual, perfectamente consolidada, de seis millo­
nes de reales.

Cuatro años y medio hace que la desdichada 
doña Isabel está oyendo y creyendo la cantinela 
moriamur pro Borbonibus, y todavía no ha lle­
gado á sus oidos una voz caritativa que le diga: 

«Precisamente porque el pueblo español lu­
chó beróicameatcdurante seis años hasta arrran- 
car de manos de Napoleón I á un Borbon, que 
pagó á la nación con la ingratitud y la perfidia 
más negra:

■«Precisamente porque la pobre España volvió 
á sostener siete años de otra terrible guerra, en 
que D. Cárlos de Borbon llevó al sacrificio á sus 
defensores y doña Isabel hizo traición á los 
suyos:

«Precisamente por eso, es por lo que, desenga­
ñado al fin el país, que ántessem ovia enarbolando 
la bandera de tal ó cual Coustilucion, de éstas ó 
las'.otras reformas, y comprendiendo, por últi­
mo, dónde estaba el origen del mal, en Setiem­
bre de 18 68 , en vez de enarbolar una bandera 
más, desarrolló esta sentencia definitiva: \Ahajo 
los Borbonesl V

Después de ella, no hay partidos borbónicos 
que merezcan el nombre de tales; no hay más 
que pandillas de especuladores que aspiran á 
vivir y  gozar á costa de ellos; porque, en cuanto 
al pueblo español, después de tres largas y  san­
grientas guerras y  de otros tantos escarmientos, 
por lo único que está dispuesto al moriamur es 
por no consentir más Barbones. Montpensier, 
que sabe aritmética, tiene apuntado lo que le han 
costado y lo poco que le han servido los hom­
bres que le han sacado el dinero con la cantine­
la: moriamur pro Borbonibus.

Doña Margarita y el de Módena tienen d o lo - 
rosa experiencia de que los carlislas de hoy, for­
jadores de cuentas fabulosas por gastos imagina­
rios, merodeadores para su negocio y  no para el 
de D. Cárlos, que nada les importa, no son los 
carlislas creyentes de la guerra de los siete años.

En cuanto á los llamados conservadores, gen­
te que licnepor principio arrimarse al sol qu'- 
más calienta, la historia dice basta qué p u n j ' 
es cómico lo de moriamur pro Borbonibus cal ■ 
nobleza que escapó á Bayona á besar los piés de 
Napoleón 1, y en los que, lejos de morir por na­
die, abandonaron á Cristina en Barcelona y á 
Isabel en .Madrid y San Sebastian, y  abandona­
rán al lucero del alba en el momento en que no 
Ic veau asaz brillante para asegurarles poder y 
fortuna.

Hemos dicho que doña Isabel entró en Francia 
con una renta de seis millones de reales.

Doña Isabel ha entrado en el año 73 con una 
renta de dos millones.

En vez del moriamur pro Borbonibus, los ar­
tífices de restauraciones im posibles, los autores 
de planes infalibles de reacción, los promovedon*
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res de rebeliones enmascaradas, que parecen una 
cosa y son oirá, han robado á doña Isabel en 
cuatro años dos terceras parles de su capital.

Siguiendo por ese camino, dentro de m uy 
poeo tiempo se enseñará en el piso tercero de 
una casa situada en un callejón de no sabemos 
qué ciudad, una mujer miserable abandonada de 
los que hoy la explotan, y  únicamente acom pa­
ñada de algunos criados fieles que la llamen Ma­
jestad, segunda parte de la capitana de los oja la- 
teros de Oñate.

Esta al menos, en medio de su horrible so le ­
dad, es reflejo poniente de la causa al rededor de 
cuya bandera se levantó hace cuarenta años un 
ejército voluntario de sesenta mil hombres.

Escarmiento de reyes insensatos será doña 
Isabel, que, habiéndose sentado en un trono le­
vantado por la nación sobre treinta mil cadáve­
res, tan bajo ha caldo, que no hay quien salga 
al campo por su causa; para los espíritus reli­
giosos, emblema de las profanaciones de San 
Pascual Bailón y otras tantas; para las personas 
honestas, elemento de corrupción; para los que 
sinceramente aman el hogar dom éstico, ejemplo 
escandaloso de disolución de la familia.

Entre tanto, en esas cuentas que lleva M onl- 
pensier de lo que le ha sacado; en esa merma 
de la fortuna de doña Margarita y del de Parma; 
en esa reducción de seis millones á dos en la 
renta de doña Isabel, está la explicación de tan­
tas agitaciones, disfrazadas con distintos lemas, 
por que el país ha pasado y pasa; y en lo infe­
cundo de ese rio de oro, dedicado á corromper y 
sobornar, está también el testimonio de la impo­
tencia borbónica y de lo refractaria que es Espa­
ña á la restauración.

Con justa satisfacción participamos á nuestros 
lectores el último brillantísimo triunfo de nues­
tras valientes tropas sobre las facciones vandáli­
cas del carlism o.

Y en prueba de nuestra severidad y amor á la 
justicia, ya que abrigamos la certeza de que los 
detalles han recibido su confirmación completa, 
nos abstenemos de bacer descripción propia, de­
jando que hable nuestro colega La Política, que, 
siendo de oposición, no tendrá interés especial 
en que los hechos aparezcan abultados.

Dice así el diario unionista:
«Con objeto de interceptar las comunicaciones 6 

impedir el paso de la artillería, los carlistas, que 
han tomado posiciones estratégicas para diüoultar 
los movimientos de nuestras tropas, habían fortifi­
cado á Peña de Haya, cerca de Tolosa, lev.mtando 
obras exteriores y haciendo enormes cortaduras en 
los caminos y terrenos inmediatos.

Los curas Santa Cruz y de Orio con 1.500 hom­
bres eran los encargados de defender esta posición 
casi inexpugnable.

Comprendiendo la necesidad de apoderarse de ella 
y dar una lección á los carlista.s, el general Primo 
de Rivera, con su división, la atacó ayer con todas 
las precauciones de la guerra, indispensables para 
no expone-so á un fracaso, pues esperaba que 
la resistencia fuese esforzada, como, en efecto, 
lo fué.

El fuego, muy vivo por una y otra parte, duro 
más de tres horas, pasadas las cuales, viendo el ge­
neral Primo de Rivera que nada se adelantaba con 
sostenerlo por más tiempo, ordenó que la infante ­
ría avanzase rápidamente hácia el pueblo, salvase 
las obras de defensa, atacase á la bayoneta las 
fuerzas enemigas que encontrase á su paso y com­
batiera hasta quedar dueña de! terreno.

Así lo hicieron los cuerpos de infantería con un 
ímpetu admirable, que impuso á los enemigos, los 
cuales, después de luchar vigorosamente, abando­
naron el pueblo, poniéndose en dispersión y fuga.

Para evitar que volvieran á reunirse en las in ■ 
mediaciones de él, el general Primo de Rivera 
mandó situar convenientemoute algutia.s fuerzas, 
que hicieron varios disparos Couti a los fugitivos, 
en persecución de los cuales se lauzó la infantería, 
por no poder hacerlo la caballería en razón á que, 
como hemos dicho, los carbstas habían cortado de 
antemano los caminos para no ser perseguidos en 
su prevista retirada por fuerzas de esa arma.

K1 resultado de esta jornada, la más empeñada 
que ha habido hasta hoy en las Provincias Vas 
congadas, ha sido el sigmiente: 38 cirlistas muer 
tos sobre el campo, entre ellos dos curas, varios 
heridos y sólo ocho prisioneros. Además se les hau 
cogido buena cantidad de fusiles y de municiones, 
uniformes y papeles de importancia. La tropa 
sólo tuvo cuatro muertos y vanos heridos de la cla­
se de soldados.»

La libertad ba de salir victoriosa contra esos 
monstruos, inslrumenlos de la reacción, y la 
heróica división Primo de Rivera, ha conquista 
do un nuevo laurel á nuestro valiente ejército, 
por el cual le felicitamos y le felicitarán lodos 
los hombres honrados.

No solo fueron muy aplaudidas, sino que han 
producido el mejor efecto en lodos los círculos 
liberales importantes, como en el seno del par­
tido repubücafto, las enérgicas frases pronuncia­
das ayer larde en el Congreso por el señor pre­
sidente del Consejo de ministros, inculpando á 
los partidos reaccionarios el desarrollo y la asis­
tencia de la sangrienta rebelión carlista.

Nosotros, que siempre lo hemos creído asi; 
nosotros, que en alguna ocasión hemos consigna­
do este parecer, y aun lo hemos atirmado ante 
las autorizadas palabras del respetable presiden­
te del Consejo, no podemos menos de encontrar 
un irrevocable testimonio. Y es lo único que se 
comprende.

¿Habíamos de estar interesados los radicales 
en sostener esa infame insurrección de bandidos, 
deshonra de una nación culta? ¿En qué scutido 
nos sería esto favorable? Por el couirario; nos­
otros, con todos nuestros medios, con todas 
cuantas fuerzas estén á nuestro alcance, batimos 
y batiremos esa impiedad, causa perturbadora 
de la paz y el reposo en muchas y ricas pro­
vincias.

¿Puede estar interesado en esa rcpuguanle 
sublevación el partido republicano? Pues qué, ¿no 
ha declarado que está resuelto á apoyar al ga­
binete contra esa turba de trabucaires con so ­
tana?

Aquí no hay más que los afanes intermina­
bles de la reacción; el oro de esos bandos pros­
tituidos y desterrados por la opinión de la vida 
de actividad en la política moderna; el oro de los 
que todo lo han perdido menos el hmor, como 
(liria alguno de sus farsantes jefes; el oro de los 
negreros coaligados, cuya disolución lia comen­
zado entre ellos mismos, es, y nadie lo dude, el 
empuje que inesperadamente llegó á remover los 
abandonados restos del lersismo ya enterrado, 
con el íiu exclusivo de amparar crímenes, per­
turbaciones y des.réditos contra la situación, lo 
cual, mal que les cuadre, ni lo han conseguido 
ni lo conslguirán.

El golpe, que con las valientes frases del se­
ñor presidente del Consejo recibió ayer la 
reacción, es un golpe de mortales resultados.

El Puente de Alcolea, con toda la fuerza déla 
razón y la severidad del buen crítico, demuestra 
ayer en qno de los artículos que, como série, 
viene dando á luz, que los alfonsinos y carlis­
tas, lejos de dar apoyo ó la célebre Liga, «son 
su mayo y más terrible en em igo.» «N o pudie­
ran hacerlo mejor, dice, si el oro filibustero fue­
ra bastante para comprar la lealtad que lodos de­
bemos á la patria.»

En la presencia de esos partidos en el Centro 
hispano uárainarino, vé un sarcasmo que debe 
concluir, así como la Liga debe dar por term i­
nado su trabajo, si noes qu e, impotente para sal 
var á Cuba, tiene la esperanza de servir un día 
para herir por la espalda á la revolución.

Verdaderamente que este colega es quizá el 
único entre lodos los conservadores que se adap­
ta hoy á la marcha de una política necesaria, 
prescindiendo de lo que La Discusión, con fun­
damento, llama pequeneces, y que constituye el 
alharaquisla rutinarisino de los demás cofrades 
de El Puente de Alcolea.

Examínense las cuestiones esenciales, véase 
cómo la sana critica llega á poseer la verdad y á 
desengañar á muchos de errores funeslisirnos.

Desde los primeros momentos, desde las pri­
meras convocatorias que para esc disparate de­
nominado la Liga, se hicieron, dijimos sin rece­
lo, sin vacilación, que su tendencia era propia­
mente política, restauralista,negrera, reacciona­
ria. Y cóm plices de esa bien encubierta traición 
eran los conservadores, como eran lodos los que á 
carlistas y alfonsinos tendían allí su mano.

A nuestros argumentos se contestó con ca­
lumnias; á nuestra franca intención, con las a c r i­
minaciones más rudas.

Sonó la hora; el convencimiento penetra en los 
hombres que, sinceros y desinteresados, saben 
meditar, y El Puente de A'colea, con valentía, 
con llaneza dice á los suyos lo que siente. La 
Liga es un estorbo, está demás, lia debido ya 
dejar de existir, porque impotente para todo, 
presta, sin em bargo, capa y caretaá los que así 
se ensayan para una horrible traición.

Ellos mismos lo confiesan, porque la concien­
cia no sirve mucho tiempo para encubrir y dar 
pábulo á grandes aberraciones.

La Liga negrera cumple su destino. C on ju ­
ración maldita, loco de un atropello contra el ho­
nor de la patria, muere como toda conjuración: 
hecha trizas por los mismos conjurados.

El letrero que ha adornado en las noches de 
iluminación los balcones del ministerio de la 
(lobernacion decía;

¡Viva la soberanía nacional! pero La Volilica 
acertó á pasar por la Buerla del Sol en iin mo­
mento iqué casualidadl en que el aire había 
apagado algunas luces, y el letrero quedaba re­
ducido á lo siguiente;

L. . OBERA NACIONAL.
No carece de gracia el chiste, aunque nadie 

vió tal supresión, sino La Política', poro debe­
mos advertir al colega, que mejor es que haya 
lobos al frente del Estado, que zorras, como en 
tiempos de doña Isabel ¿eh? Pues hasta otra.

El Diario Español, que ve en aciago estado 
lodo el territorio calalan y las provincias vasco- 
navarras; que considera la provincia de Barcelo­
na obediente, en su mayor parte, á las órdenes 
del Terso, y fuera del dominio de nuestro mo­
narca; alarmado, juzgando impotentes las fuer­
zas del ejército tal como están constituidas para 
combatir al carlismo, grita que rabia, diciendo 
que lo que se necesita es un gobierno que d is ­
ponga de fuerza moral y material, que adopte 
medidas enérgicas, que plantee la suprema ley 
para salvar al país, porque, en su concepto, el 
gabinete actual no tiene fuerza de ninguu género 
para salvar el órden, la libertad y la patria.

Por más que empiece £ /  Zafano queriendo como 
aconsejar á los mismos suyos para que se unan, 
y unidos luchen, su fin, como el de todo con ser­
vador, no es otro que el de pedir por el amor de 
Dios el mando y  el presupuesto.

Precisamente, en su concepto, el gobierno ra­
dical no puede contar con elemento alguno de 
brío, porque, en opinión del colega, no hay g o ­
bierno posible sin garrote vil, sin bayonetas que 
sirvan como instrumento de verdugos, sin des­
tierros donde mueran olvidados del mundo los 
hombres que se alrcvau á levantar la cabeza. 
Nosotros, que sabemos bien la exageración de 
esas noticias que del carlism o hacen un ejército 
conquistador; nosotros, que no descansaremos 
elogiando el heroísmo y el denuedo de nuestros 
soldados y  voluntarios de la libertad, y , por últi­
mo, nosotros, que profesamos doctrinas y prácti­
cas contrarias á aquellas que inspiran la necesi - 
dad de leyes supremas, estamos tranquilos y 
contemplamos con calma esos ayes, que parecen 
hipócritas llamamientos, y respondemos al perió­
dico conservador que el gabinete, sin extraordi­
narios actos de despotismo, sin violencias ni im ­
posiciones extrañas, dispone de tantas fuerzas, 
como que está cierto de poder con esos enemigos 
que tan formidables halla en sus sueños dorados.

El Gobierno y La Iberia, como otros perió­
dicos del bravucón constitucionalismo, se enva­
lentonan con el incidente de la otra larde en el 
salón de conferencias, por supuesto, pintado 
según ellos; llaman facciosos á los radicales, y 
nos dicen que hemos arrojado el guante á la 
prerogaliva régia y que nos creemos suficientes 
para imponernos á todo el mundo.

En cambio, otro papel de la propia comunión, 
pero que parece el encargado de las funciones 
de matachin, añade que, si aconteciere lo que no 
es de esperar, ellos, monárquicos por convicción 
y dinásticos leales (¡n  1!!  ̂ lucharán hasta m o­
rir en las calles combatiendo á esos miserables, 
y el ostracismo ó la muerte será el castigo de 
los convencionales.Eso qui.siera el galo ...

Menos liumos, menos hum os. ¡Los leales di­
násticos!

¡Y no han sido para abrir siquiera los ba lco­
nes del casaron del conclave-clavel, desde hace 
cuatro noclies, según cumpliría á sus hipócritas 
protestas!Facciosos, pero facciosos ramplones, sí que mereceu titularse los que por maudar se vuelven 
[OCOS.

Mas adelantaría La Iberia imitando la co n ­
ducta de algún cofrade suyo que con bastante 
acierto explica su ju icio  respecto a esc conclave-

negrero, cuyas adhesiones, que son chavacanos 
inventos, él no se cansa de reproducir y exage­
rar, que no hacerse tan contumaz y apasionado 
cu luchas impolíticas, puramente de odio y dic­
tadas por la ambición.

Todos sus cálcu los, todas sus reílexiones, 
exentas por completo de una base que las dé 
matices de políticas, vienen nada más que á re­
petir el constante sonsonete de que no quere­
mos dejarnos sustituir, l’ara ello precisamente la 
calumnia, los enredos de siempre, las impostu­
ras que en esc diario son una monomauia, llu e ­
ven contra el gabinete y contra los hombres lea­
les más adictos y significados en la situación.

¿Cómo hemos de contestar lo que tantas ve­
ces hemos desmentido? La necedad que se re­
crudece no arranca sino el desprecio. Si á ese 
punto llegamos, confiese La Iberia que ha sabi­
do coronar sus tiempos de oro, sus dias de ilus­
tración.

¡Vaya un interés pálrio! Sus colum nas cuaja­
das de violencias, de acusaciones, no muestran 
ni un sólo principio, ni un párrafo que propenda 
á desenvolver grandes cuestiones, asuntos de 
peso, que tanto interesan, que tanto importan al 
país. Diarios semejantes no merecen otro nombre 
que el da locos pretendientes, ciegos por la qu i­
mera de su importancia nula y de sus servicios 
acrisolados por la defección y por la aposlasía.

Un periódico conservador, que considerará 
quizá de la mayor importancia publicar diaria­
mente su sección de Ultima hora, aunque sea 
con macarrónicos y  falsos noticiones, aparece 
ayer con una de sus habituales supercherías, 
diciendo en tremebunda forma, que en Consejo 
celebrado anteanoche, los ministros lucharon 
entre sí acerca de la oportunidad de declarar la 
Cámara en Convención. A este propósito hace 
notar que los momentos son muy críticos, que el 
pánico más aterrador domina en todas parles, y 
prorumpe fingiendo agonizante consunción:

«¡Dios salve al paísl ¡Dios salve á la di­
nastía!»

Comenzando por afirmar que es falso cuanto 
caluraniosamenle y bajo la acostumbrada excusa 
del se dice imputa ese diario á los ministros, 
únicamente añadiremos que esa situación de 
horrores y ese pánico aterrador reinan en el 
Conclave-Ciaveí que no quiere entrar en el co n ­
vencimiento de que sus ambiciones están con­
denadas por el país liberal y honrado, que se 
rie de sus baladronadas y de su extravagante hi­
pocresía.

El organillo de la opinión pública, según el 
mismo se llama, no aceptando ser organillo de los 
chatos, ha dicho y sostiene sin desmentir nues­
tro suelto de ayer, que la presentación del nue 
vo infante se verificó en medio de la mayor so ­
lemnidad, y le repelimos que eso no es cierto, y 
que no sólo hubo políticos de la situación, sino 
otros de la más alta talla pertenecientes á los 
bandos conservadores.

Si ese periódico es capaz, que pruebe lo con­
trario; si no, falta a sabiendas y con reincidencia, 
á la verdad.

Para contestar á nuestro artículo editorial de 
anteayer se presenta divertida y sarcásticam en­
te La Prensa, dándonos la razón en todo, con el 
fin de envolver en sus párrafos, que nada sign ifi- 
can y nada de nuestras frases rechazan, una sé- 
ric de injurias, dtrlas que, por mas que no qu ie­
ra, llamamos con razón cartillas rutinarias.

Que los radicales en el poder hemos pertur­
bado la administración con ruinosos empréstitos; 
que somos hipócritas y nepóticos; que condena 
inos hoy lo que ayer defendimos, etsic decete- 
ris, no sin la adición de la última de las calum 
nias, que nuestros actos y nuestra dignidad han 
desmentido muy alto, por fortuna; que consenti­
mos la perpelracioQ de un alentado contra los 
reyes.

Así es como se defienden esos constituciona­
les: no tienen que contestar; no pueden destruir 
uno sólo de nuestros cargos, y apelan al recurso 
de liaccrsc los desdeñosos y  repetir sus bien 
aprendidas letanías de injurias y vituperios.

Lástima grande causa el martirio de una am­
bición que, como el hambre voraz, todo lo quiere.

La "Esperanza, consuelo de mortales que su­
fren hipocondría, al hacerse cargo do nuestro 
artículo de ayer, encuentra un pepueño parrafi- 
to que alude á la resurrección de los carlistas 
por culpa de los indiscretos que promovieron 
coaliciones, y después de copiarlo, exclama con 
evangélica fruición:

«De suerte que, aej^un La Tertulia, ya hay car- 
iistas seglares que no son aacristanes ni mena 
guillo.s.»

Los hay y los Labia, pero dolorosamente son 
beatos y fariseos disfrazados con levita. Ya vé el 
colega si es dulce el remedio que por contesta 
cion le regalamos.

Dice El Eco de España con toda la buena in ­
tención que le caracteriza:

«Ni aun lüs radicales más favorecidos han ilu 
minado sus balcones con motivo del fausto acen 
tecimiento que tantos d sguatos lea h i traído.»

Los partidos bien ordenados, como el radical, 
tienen su centro de representación, que dentro 
del partido se llama oficial. MI Eco de M.spaña, 
por andar siempre cabizbajo y taciturno, no ha 
logrado ver los balcones de la Tertulia progre­
sista-democrática, centro oficial de nuestro par­
tido, cuya iluminación podía haberle evitado 
de incurrir en puerilidades como la que le ha 
Iieclio lucirse. Los más y los menos favorecidos 
tienen allí como políticos su representación, y 
excusado es que expongamos al desengañado 
alfüiisino otras explicaciones, salvo el caso de 
que testarudo ó intencionado se obstine en soli­
citarlas.

De Mucientes (Valladolid) nos escriben d es- 
mitiendo la noticia dada por el periódico La 
Crónica referente á que los habitantes de aquel 
pueblo se habian adherido á la liga negrera.

Los liabilantes de Mucientes han felicitado al 
gobierno por su marcha reformista, mal que pe­
se á los diarios negreros, como están haciendo 
lodos los pueblos liberales de España.

La Epoca copia anoche lodo un suelto nues­
tro, exchisivameule para afirmar (jiie iio hemos 
hablado verdad ai advertir que los áiaiizaiiedos 
asisten al Circulo de la calle del Clavel.

Tenemos el gusto de repetir á Im Ejmca que, 
firmes en nuestro aserto, aseguramos que si la 
improvisada y suntuosa magnificencia, y la pan­
tomímica figura del señor marqués de M anzane-

do no siente, como bueno, descender hasta los 
salones dcl gran Conclave, amigos y sectarios 
suyos, exclusivamente suyos, que podemos c i­
tar, han entrado y salido, á nuestra vista, allí 
donde pueden ayudar en coro á los Sagastas, los 
Serranos, los Santa Cruz, etc.

¿Lo quiere más claro el atrevido aunque vie­
ja colega?

Tenemos el disgusto de participar á nuestros 
lectores que ayer falleció en Madrid la eminente 
poetisa, Ja fecunda Safo cubana Exema. señora 
doña Gertrudis Gómez de Avellaneda, causando 
en el ánimo de cuantos la conocian, aunque fue­
se sólo por su nombre, el más profundo y triste 
dolor, y en las letras españolas una irreparable 
pérdida.

Desde hace mucho, la distinguida hija de 
Apolo, gloria de nuestra lírica, se dedicaba ex ­
clusivamente á obras de piedad. Descanse en 
paz, y reciba su desconsolada familia la expre­
sión de nuestro profundo y cordial sentimiento.

Hoy á la una de la larde tendrá lugar el s o ­
lemne acto del bautismo del infante recien nacido; 
siendo la encargada de llevarle á la pila la Exce- 
leulísiina señora duquesa de l’ rim, y de adminis­
trar el sacramento el Sr. Mendez, pro-capellan 
mayor de Palacio. Asistirán al acto veinte capas 
pluviales y otros muchos sacerdotes, extrenán- 
dosc nn riquísimo temo con bordados de piedras 
preciosas.

Poco más tarde se verificará en Palacio un sun­
tuoso banquete.

El general Hidalgo no tiene que saber, como 
afirma La Política, ni de palabra ni por escrito, 
que «el general Morlones ha echado lodo el peso 
de su inllueucia en el platillo de los artilleros.»

¿No sabe por qué, el noticiero colega?
Porque es pura inveucion, es completamente 

falso que el dignisim o Sr. Morlones se haya mez­
clado ni mezcle para nada en esa cuestión.

Y con esto basta.

Los periódicos de Puerto-Rico llegados ayer, 
dan cuenta de haberse reunido la diputación p r o ­
vincial para dar posesión á los nuevos diputados 
nombrados para cubrir las vacantes que existían. 
El acto fué presidido por el gobernador superior 
civil inleriuo, quien en un breve discurso reco­
mendó la imparcialidad y justicia en todos los 
actos, reclamando el apoyo déla corporación para 
sostener el órden público; á cuyo discurso con­
testó el vicepresidente D. José Severo Quiñones, 
manifestando que no sólo la diputación estaba 
dispuesta á prestar su apoyo á las autoridades 
para sostener el órden, sino que también lo esta­
ban los pueblos de la provincia.

Nuestro querido amigo el apreciable poeta y 
diputado á Córtes Sr. Blanc ha tenido la satis­
facción de recibir la carta que ha continuación 
reproducimos, nueva flor para la honrosa corona 
que ha ceñido á sus sienes con la representación 
del interesante drama Romper cadenas:

«Sr. D. Luis Blanc.
Querido amigo nuestro: Después de la merecida 

ovac.on que ha obtenido Vd en el teatro de Nove­
dades, con motivo de las representaciones de su 
bello drama Romper cadenas, sólo nos cumple como 
individuos de la «Junta directiva de la sociedad 
Abobe.oaista española,» enviar á Vd. «V testimonio 
de nuestta profunda gratitud.

La re feucion del esclavo había sido ya cantada 
en 1866 por una mujer ilu.'itre, gloriado las letras 
e.spañolas; á causa tan sagrada habían dedicado su 
elocuente v07, muchos de nuestros insignes ora­
dores, al lado de los humildes representantes de la 
sociedad emancipadora. A Vd. cabe la gloria de ha­
ber llevado la santa idea á la escena, consiguiendo, 
no sólo nn triunfo pata su propio talento, sí que 
entusiastas aplausos y nuevas muestras de arre­
batadora simpatía para el iufeliz negro, víctima de 
la más infamo de las explotaciones.

Dígnese Vd. aceptar esta sincera manifestación 
de nuestros sentimientos, asegurándole que siem 
pre le habremos de contar como uno de nuestros 
más decididos y más necesarios amigos.

Suyos afecimos S. S. Q. B, S. M.—Fernando de 
Castro.—Gabriel Rodríguez.—Rafael M. de Labra. 
—Eduardo Chao.—Francisco Díaz Quintero.—Ma­
nuel Regidor.—Julio Vizoarrondo.—José F. Cin­
tren.—M. Padilla.—Ricardo López Vázquez.—Ma­
drid 27 de Enero de 1873.»

NOTICIAS GENERALES.
Ayer se ha recibido el correo de Puerto-Rico que 

alcanza al 12 del actual, en cuya fecha la tranqui­
lidad era completa en toda la isla.

Según despacho del capitán general de Valen­
cia, la facción Barrero había sido disuelta ayer.

Ayer, según cestumbre, ha habido Consejo pre­
sidido por el rey.

Ayer han tomado posesión los nuevos ministros 
del Tribunal de Cuentas, Sres. Mata, Rubio Capar- 
rós y Herrando. No han asistido algunos de los 
ministros que han protestado, concurriendo los se­
ñores Moradillo y Laberon. El fiscal se ha excu­
sado.

Procedentes de la fabrica de Barcelona, se han 
puesto en circulación tres millones 369.800 mone­
das de un céntimo.

Habiendo llegado á noticia de los liberales de la 
Junquera que la partida de Barrancot sé acercaba 
á las inmediaciones do dicha población, se levanta­
ron en somaten con las armas que se apresuró á 
entregarles el alcalde, y pocos momentos después 
una fuerza considerable se hallaba dispuesta á la 
defensa de cualquier agresión por parte de los car­
listas.

Conocedor el cabecilla de la imponente actitud 
de aquel vecindario, abandonó su propósito, diri­
giéndose á los montes vecinos.

CONGRESO.

PnESIDENCIA DEL SR. GOMEZ.

Extracto de la sesión celebrada el dia 1,° de Febrero 
*1873 .

Abierta la se'ion á las des y cuarto, y leída el 
acta de la anterior, fué aprobada.

El Sr. Roldan anunció una interpelación al mi­
nistro de Gracia y Justicia s ibre exceso de atribu 
ciuties en el ejercicio de su cargo.

El Sr. Ruiz Zorrilla lo ó un proyecto da ley re­
lativo á la ampliación de la red telegráfica en todas 
las provincias.

Ei Sr. Santarauiía interpoló al gobierno sobre la 
falta do circulación de trenes en la línea del Norte, 
y los perjuicios que se irrogaban al comercio, á la 
industria y á los particulares.

El señor presidente del CONSEJO DR MINIS­
TROS: El Sr. Santamaría no tiene noticias exactas 
de lo que ocurre en esto asunto, pues los correos 
1 egan, aunque con algún retraso. Se ha hecho un 
pequeño corte entre Alsásua y otro punto que no 
recuerdo eu este momento, y hoy quedará expedita 
la línea El correo del Norte viene como los utros, 
y las compañías de ferro carriles siguen haciendo

grandes sacrificios para que no sufran la industria 
y ol comercio ni los demás intereses generales del 
país las consecuencias deesagueria do bandole­
rismo que hacen en nombre de la religión algunos 
españole.s, c n unos cuantos malos curas á la ca­
beza; guerra que el gobierno está resuelto á hacer 
que termine, y para lo cual no perdonará sacrificio 
de ningún género; pero mientras las partidas no 
concluyan, el gobierno no puede responder de la 
completa regularidad en U circul-ciou de los tre­
nes. No hay ejemplo, ni volverá á haberle de lo que 
están haciendo los que .se lluuiaa defensores de 1» 
religión, de la fainilis, de la sccieda.i y do los inte­
reses conservadores.

No les basta levantar los rails, ni detener los tre­
nes, ni llevarse la correspondencia, ni robar á los 
viajeros, como hau hecho alguna vez; no -se con­
tentan con quemar las estaciones de los ferro-car­
riles, ni con exigir á los empleados qu.-. no presten 
servicio alguno so pena de ser fusilados, sino que 
han llegado hasta el extremo que ha dicho el señor 
Santamaría, de disparar sobre los trenes do viaje­
ros, sin excepción alguna. Antes disparaban sobre 
los maquinistas y directores de trenes; ahora so ha 
refinado ya ese lujo de barbárie, y disparan sobre 
los trenes, aunque no conduzcan tropa, y sin más 
objeto que hacer daño. En las postrimerías de una 
idea que no puede luchar contra la E.spaña liberal, 
quieren dejar un recuerdo tristísimo de esta suble­
vación, que espero ha de ser la última, al menos en 
lo que se refiere á ciertas comarcas.

Aprovecho esta ocasión para anunciar que la 
sublevación en 81 Maestrazgo está completamente 
terminada. (Una voz desde.una tribuna; ¡Oh!)

El señor VICEPRESIDENTE (Gómez); Orden; 
los celadores cuidarán de que se guarde silencio en 
las tribunas.

El señor presidente del CONSEJO DE MINIS­
TROS: Deje V. S. al carlismo y á la Liga que se 
consuelen en sus postrimerías. D;go que ha termi­
nado la insurrección en el Maestrazgo, y no hay 
derecho para dudar de lo que aseguran el gobierno 
y las autoridades.

Se ha recibido otro parte de la derrota de las fao ■ 
ciones de Guipúzcoa reunidas en número de 1.200 
hombres, porque se les habían agregado los faccio­
sos huidos de Navarra. En el momento de terminar 
la acción se sabia que habian tenido 37 muertos, 
dos de ellos ministros del Dics do paz, y los heri­
dos y prisioneros correspondientes á este número 
de muertos.

También ha tenido lugar otra acción en Cataluña 
con el cabecilla Savalls, eu que ha habido por par­
te de los facciosos 11 muertos y gran número de 
heridos y prisioneros.

El gobierno no puede hacer más de lo que está 
haciendo para terminar la insurrección. Ha dado 
órden para movilizar a los voluntarios ó para que 
se i..s riban en los cuerpos francos los que quieran 
i, fuera de su término municipal; ha entregado fu­
siles á los voluntarios de Cataluña, Navarra y Pro­
vincias Vascongadas; tiene gran parte del ejército 
en Cataluña, y la que e.staba en operaciones en el 
Maestrazgo pasará ya á los puntos en que sea ne­
cesario. No se oiúiie sacrificio alguno para concluir, 
como se concluirá, con las partidas carlistas; pero 
el ejército 80 ha encontraio hasta h;ce poco eu 
cuadro: los quintos no pueden sabrá batirse al 
dia siguiente de entrar en los regimientos, ni los 
generales pueden formar tampoco en tres dias los 
cuerpos francos.

Sin embargo, nadie puede desconocer que la si • 
tuhcion ha cambiado de algún tiempo á esta parte. 
¿No se han atrevido los facciosos á entrar en Vina- 
roz, á pisar las calles de Reus y de Trerap, y á lle­
gar á las puertas de Tarrasa? ¿No entraron en Ba- 
laguer? ¿No tenían á contribución á varias pobla­
ciones? Pues bien; de algunos dias á esta parte ¿en 
qué población han entrado ni qué contribución han 
exigido? La situación, pues, ha mejorado. No digo 
por esto que sea cosa de que esté terminado todo 
en ocho ó quience dias; pero los carlistas, no .sólo 
no progresarán ya, sino que terminará esa tentati­
va de guerra hecha por el partido que sucumbió en 
Vergara.

No he entendido bien la segunda parte de la 
pregunta del Sr. Santamaría, y si la repite, tendré 
mucho gusto en contestarla. Entre tanto, suplico 
á la Cámara y á los amigos que so interesan por la 
patria y que no se hallan en esta Cámara, que no 
dén crédito á los rumores que con esta ó con la 
otra mira se esparcen á cada instante, ya de nue­
vas partidas carlistas, ya de disturbios en nuestras 
provincias de Uitram.r, ya de tentativas revolu­
cionarias por parte de los intransigentes, todo con 
el objeto de hacer creer qne el órden y la libertad 
son incompatibles; y llamo acerca de esto la aten­
ción del país sobre uu hecho notable.

Vivimos en el desórden, en la anarq ía, en la 
licencia; es imposible seguir así; son necesarios 
otros medios y otro gobierno más guardador de los 
intereses de la sociedad. Todo esto se dice por al­
gunos, y yo pregunto: ¿qu'én tiene perturbada á la 
sociedad? El partido radical está en el gobiérne y 
los republicanos se baten contra los carlistas. 
¿Quién produce, pues, esas perturbaciones? Los 
que se llaman defensores de la religión y los que 
sin resolución bastante para colocarse resuelta­
mente á su lado, les están ayudando.

El Sr. Lagunero manifestó su deseo de que hu­
biese mayor vigilancia por la frontera francesa.

El señor presidente del CONSEJO DE MINIS­
TROS: Contestaré hasta donde sea posible á la pre­
gunta del Sr. Lagunero, diciéndole que el gobier­
no está en la mejor armonía con el francés; y si 
bien hace algunas reclamaciones sobre la mayor ó 
menor libertad que en determinados puntos de la 
froi.tera pueden tener los carlistas, no oree que 
baya fundamento para las calificaciones de su se­
ñoría. Me considero por tanto en el deber de pro­
testar contra ellas. Si el gobierno español tiene al­
guna queja, el gobierno francés la escucha, y no 
puede menos de reconocerse que eu una frontera 
tan larga es imposible evitar que la traspase algún 
carlista. S. S. mismo sabe, cuando ha querido en­
trar en España hallándose eu la emigración, los 
medios que pueden usarse para esto.

El Sr. Nouvilas denunció nuevos excesos de las 
facciones carlistas de Cataluña, las cuales han pe­
netrado en varios pueblos

El señor presidenta del CONSEJO DE MINIS­
TROS; El gobierno no tiene noticia de los hechos 
que ha citado el Sr. Lagunero, y como t d gobier­
no, no puede fundar sus reclamaciones en lo que 
pueda decir cualquier diario, tratándose de hechos 
de este género. No sabe el gobierno de que los car­
listas se paseen por Bayona con los uniformes de 
tales (no sé que uniformes serán; supongo que los 
curas no llevarán el mismo que los seglares...) Veo 
que el Sr. Lagunero hace signos afirmativos; en­
tonces les felicito por ello, al menos por el cambio 
de color. Tampoco tiene noticia el gobierno de que 
el Pretendiente se pasee impunemente por las ca­
llea de Bayona. El cóusul de este punto, que es un 
empleado celoso y nuestro embajador en París, si 
un hecho ds esta naturaleza hubiera ocurrido, lo 
hubiese puesto en conocimiento del gobierno, y 
entonces hubiéramos formulado nuestras recla­
maciones, que tengo la seguridad de que serian 
atendidas.

Ei Sr. Nouvilas tachó de no pertinente la con­
testación, y anunció una interpelación sobre ella.

El señor presidente del CONSEJO DE MINIS­
TROS: No tengo noticia de los hechos á que se ha 
referido el Sr. Nouvilas; pero si S. S. ha creído 
contestar á lo que antes he dicho acerca de que no 
habian entrado los carlistas eu poblaciones impor­
tantes, no lo ha conseguido, porque cualquiera que 
sea la importanoia que S. S. dé á ese pueblo, no es 
comparable con la de las poblaciones donde hace 
pocos dias entraban los carlistas, y que yo he 
citado.

Eu cuanto á que se han negado las armas á los 
vecinos de ciertos pueblos que son republicanos, yo 
tengo el derecho de decir á tí. S., con el testimonio 
de correligionarios de tí. S , que esto no es exacto; 
que todcs ios que ce han aproximado al capitán 
general de Barcelona en solicitud du armas para 
combatir á los carlistas, las hau recibido.

Yo tengo cartas do ayuntamientos y de indivi­
duos de la Milicia, da las opiniones de tí. S., en que 
me dan las gracias; y las tengo también de algún 
dignísimo diputado do esa minoría, mostrándose 
Satisfecho de la conducta que eu este punto está 
observando el general Gaminde.

Bastante tiene hoy un capitán general de un dis­
trito invadido por las partidas carlistas, con res­
ponder del órden público, sin que tratemos de 
agravar su situación atribuyéndole actos que no 
ha cometido y pensamientos que no tiene. Abois
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8i se han nesado las armas a ii: ?naos de los pueblos 
que han Umudo parte en la ultima insurrección 
de los intransigentes, contra los buenos deseos de 
los diputados sensatos de enfronte, no ha tenido a 
culpa el Sr. Gaminde, la he tenido yo, porque se lo 
he prohibido. No vengamos aquí á acriminar á las 
autoridades, cuando so conducen con la lealtsd y 
con la, rcsoluciou con qnc so está conduciendo el
general Gaminde. ■  ̂ ,

RI Sr. L^.fuente empezó á explanar su interpela­
ción sobre los rumores de trastornos que circulan* 
V los peligros que rodean á la libertad.

Acusó al gobierno de tímido por no llevar ade­
lante los proyectos aprobados por el Congreso, ti­
tulando á los de la Liga partidas de reaccionarios 
que nada valen.

Se quejó de las camarillas uulicas, pidiendo que 
ee eviten á todo trance.

£1 señor ministro de FOMENTO: Puesto que no 
se halla en el salón el señor presidente del Consejo 
de ministros, que es quien debía contestar á la in .> 
terpelacion del Sr. Lafuente, voy á reemplazarle 
yo, con la seguridad de que podré tranquilizar á 
su’ señoría ,v é la Cámara, porque todo lo que su 
señoría ha dicho es producto de una ausceptibili - 
dad excitada por su gran amor á las libertades pú
blicas. ,

Ha dicho el Sr. Lafuenteque coman rumores de 
que la libertad estaba eu peligro. Esos rumores los 
esparcen los enemigos de la revolución; pero déje­
los S. S , que en tiempos de libertad hay el dere­
cho de inventar rumores y hasta de pensar en la 
venida de otro Mesías. El gobierno está firmemen­
te resuelto, cueste lo que cueste, á defender todas 
las conquistas revolucionarias, á defender esas li­
bertades que S. S. ha llamado menguadas ¡Men 
guadas las libertades! ¿Quiere decirnos S. tí. en 
qué nación del mundo hay una Constitueiou más 
liberal que la nuestra y que deje más ancho campo 
para que las opiniones se hagan lugar y puedan 
salir triunfantes? ¿De dónde ha sacado S. tí. que la 
libertad está en peligro? Los que no han tenido 
fuerza bastante para impedir que en España ss es ■ 
tableoieran nuestros principios, menos la tendrán 
para derribarlos.

Dentro de la ley ha de obrar siempre el gobier­
no no se ha de salir de ella; pero dentro de la ley 
también aplicará a losquo alteren la paz y la tran­
q u il id a d  ercondigno castigo.

Como una prueba de que la libertad corr.a peli 
gro ha citado el Sr. Lafuente el hecho de haberse 
levantado el cadalso hace pocos días en Madrid. 
Realmente, señores, es una desgracia que esto ha­
y a  sucedido; yo así lo creo; pero hay que distin­
guir entre ei deseo del pensador y el uerecho cons­
tituido; y el Sr. Lafuente sabe que en el dere- 
recho constituido no ha sido abolida la pena de 
muerte.

Hace tiempo presente yo una proposición de ley, 
que el Congreso tomó en consideración, pidiendo la 
abolición de la pena capital, y al apoyarla expí ese 
mi deseo de que se aboliera también para toda da  ■ 
se de delitos. Pues bien; el diputado que presentó 
esa proposición, piensa de la misma manera que 
ántes; pero no deduzcan de esto los que con las ar 
mas en la mauo ejercen el oficio de bandoleros que 
la bandera política ha de cubrir los desafueros que 
cometan contra las personas y las propiedades.

Encontraba el Sr. Lafuente otro motivo de peli­
gro para la libertad en la circunstancia de haberse 
retirado el proyecto de ley de secularización de ce­
menterios, La comisión retiró ese proyecto para 
revisarlo y ponersa de acuerdo cou el gobierno, si 
por ventura no estaba conforme con la forma de 
alguno de sus párrafos; pero el gobierno y la comi­
sión han resuelto llevar á cabo esa ley.

Al hablar el Sr. Lafuente de la cuestión de la es 
clavitud ha dicho que el gobierno teme á la Liga 
nacional. Ni la gritería de la Liga, ni su importan­
cia, ni los medios de que pueda disponer, ni el ca­
mino que pueda tomar le asustan al gobierno, ni le 
harán retroceder una línea; y si hay quien se le 
oponga, tanto peor para él; sucederá coa esto lo 
que sucede con los proyectiles contenidos, que sa 
leu después con mas fuerza. Por lo demás, si su se­
ñoría tiene deseos de que esta ley so lleve pronto á 
cabo, para que esas 30.000 cosas que hay hoy en 
Puerto-Rico pasen al estado de personas, lo más 
conveniente es no distraer la atención de la Oáma- 
ra con discusiones inútiles.

Todos tenemos interés en que esta ley so aprue­
be cuanto ántes, y yo espero que S. SS. nos ayuda­
rán en este punto, Sando una prueba más de pa­
triotismo.

Preguntaba el Sr. Lafuente si el gobierno, por 
contemplaciones de esta ó de la otra especie, pen 
Baba retroceder en el camino de las reformas. En 
términos generales, es verdad que el hombre no 
hace pacto cou el error; y digo esto para contestar 
á los que dicen que una cosa es lo qne se piensa en 
la oposición y otra loque se realiza en el gobierno. 
No; yo sostengo que el que no es tan radical en el 
poder como en la oposición, no cumple eon una es­
tricta moralidad política. ¿Por qué se encuentra el 
partido radical en el poder? Porque tiene la con 
fianza de la Corona y de la Cámara. ¿Y á qué debe 
esta confianza? A su programa, á su credo político; 
y si por ventura perdiera la fé eu sus principios, 
seria indigno de permanecer en este sido.

Al oir alguoas otras cosas de que se ha ocupado 
el Sr. Lafuente, yo, que conoz-io á S. S. hace mu 
chos años, y que le tengo por un hombre esforza­
do, que sabe cumplir perfectamente con sus debe­
res, me preguntaba: ¿Es_ posible que S. S. tema 
que haya camarillas españolas ó extranjeras en éite 
ó en el otro punto? ¿Estamos eu aquellos tiempos 
en que todo se resolvía por la voluntad de una ci- 
marilla, por la sonrisa de unas favoritas, ó por 
otros motivos liviaoos? Si se traman intrigas, tan­
to peor para los que las tramen: la naciou española 
daría uu triste desengafio al que pensara que podía 
depender de una cabala la causa de la libertad.

Crea el tír. Lafuente que no hay motivo da alar­
ma: trauquldcese S. tí. y ayúdenos á que muy 
pronto sean leyes los proyectos presentados á las 
Córtes,

Rectificó el Sr. Lafuente y después el Sr. Becer- 
,, dándose por terminado el asunto.
El Sr. Pinedo aplazó el voto de censura contra el 

ministro de la Guerra hasta el lunes próximo.
Se entró en la órden del dia precediéndose al sor­

teo de secciones.
Continuó ni debate sobre el reemplazo del ejérci­

to, y el Sr. Nouvilas continuó su discurso contra 
el voto particular.

El Sr. Calvo Asensio usó de la palabra en ptó.
A las seis se'suspendió la sesión para continuar­

la á las nueve.

ra

SENADO.

PRES.DENCIA DEL SEÑOR FlGUEROLA.

Extracto oficial de la sesión celebrada el dia 1.® de 
Febrero de 1813.

La sesión del Senado de ayer se abrió á las tres 
y cuarto, y leida el acta de la anterior, fue apro 
bada.

Entrando en la órden del dia, continuó el debate 
pendiente sobre la interpelación del Sr. Suarez In- 
cláii, quien usó de la palabra para rectificar.

El señor ministro de GRACIA Y JUSTICIA: Es­
toy dando tortura á mi inteligencia, señores sena­
dores, para buscar un procedimiento eficaz á fin de 
demostrar al Sr. Suarez Inchin que en los sucesos 
á que S. S. se refería no ha habido desaire par,i el 
Sen,ado ni para ninguna otra corporación ó perso­
na de las que debieran concurrir á aquel acto, sino 
que, por ei contrario, en ello se ha recogido uu dato 
más para apreciar la inmensa distancín que media 
entre lo presente y lo pasado por lo que so refiere 
al respeto y cousideraciou con que se trata y sa 
distingue en elevadas regiones á todos los hombres, 
así á las mayores eminencias del Estado como á los 
ciudadanos más humildes.

El Sr. Suarez Inclán insiste en que ha existido 
ese desaire, y hó aquí su razonumiooto. El Senado 
ha sido desairado, porque el señor presidente del 
Consejo de ministros no lo ha convocado con opor­
tunidad para que se hallara presente en Palacio al 
acto del alumbramiento de S- M. la reina. Yo on 
tiendo quo pora que esta aíirmacioa del tír. Suarez 
Inclán probase algo, seria necesario que fuesen 
ciertos los dos hechos siguientes: primero, que era 
un verdadero derecho constitucional el que tenia el 

, Senado, no para asistir al acto solemne de la pre­
sentación y de la inscripción en el Registro civil 
del regio vastago, sino para asistir á cae acto in • 
ínediutainente después del nacimiento del infante.

De la Constitución palaciega do ol.-.-is épocas qui­
zá podrá registrarse ese derecho; pe ..i Constitu­
ción de 1869, que es por la que s.) rige el pueblo 
español, no consigna e.s« prerogotiv,., que en mu 
chos casos, como el presente, InibiSra sido ui a 
molestia, por razón de la hora eu que se habría de 
haber ejercido. . . . ,

A d e m á s , seria preciso que fuese cierto otro ne- 
ch'': que hubiera la posibilidad raatori d de que el 
señor presidente del Consejo d- mioistn s avims.i á 
tiempo, para que la comisión estuviese eo el re í̂io 
alcázar en el instante del nacimiento del regio vas­
tago, posibilidad con la que nadio puede contar. 
No hay, pues, desaire alguno ni infracción del de­
creto como tí. 3. ha indicado. El Sr. Suarez inclán 
no quiere convencerse de que no hay agravio en 
un acto que ha tenido por único objeto evitar mo • 
lestías cuando no era necesario causarlas, S. S .l^ -  
va por lo visto su amor á la monarquía y á la di­
nastía hasta el sacrificio, por más que este no sea 
preciso, y es indispensable que se vaya acostum­
brando á las nuevas prácticas, que son bastante 
más dignas, en mi concepto, que las de otros 
tiempos.

■Volviendo S. tí. á hablar de las camarillas, decia 
que el pueblo español las detestaba, y es verdrd. 
Muchas revoluciones ha hecho el pueblo español 
en ódio á las camarillas: sin excluir la última 
üe 1868.

Que ha habido muchas camarillas. Es cierto; des­
do D. Beltran de la Cueva hasta Godoy, de machas 
camarillas habla la historia de E.spaña, y no es ne­
cesario hablar de las del presente siglo; sin embar­
go, es de notar un fenómeno que ofrece nuestra 
historia, y yo creo que la de todos los pueblos. Las 
camarillas son más peligrosas por sus conseeuen- 
cias y por los medios que emplean para lograr fu s  
propósitos cuando ejercen su influencia cerca del 
sexo débil. Cuando esto no sucede, son menos de 
temer. Recuerde el Sr. Suarez Inclán cuáles fueron 
las que merecieron más el desprecio del pueblo es­
pañol, y convendrá conmigo en que lo han sido las 
camarillas á que me refiero; porque esas, no sola 
mente hacen daño, sino que corrompen. Hoy afor 
lunadamente no tenemos qne temer esas cama- 
rillits.

Al Sr. Suarez Incláu le pasa lo que al personaje 
do cierta zarzuela, y esjque, por lo visto, S. S. que 
ha tomado parte en lautos acoatecimieatos políti­
cos de nuestro país, ha tenido que sufrir la in 
fluencia de las camarillas en épocas anteriores, y 
ve la explicación de todos los sucesos en la ex is - 
tcncia de las camarillas; y es necesario que los de 
hoy dia los aprecie coa uu criterio más imparcial. 
Hoy no hay camarillas de ninguna c ase, y la prue 
ha de ello la tiene S. S en el ministerio que ocupa 
este banco, pues sabe S. S. que ministerios de este
color político no se armonizan bien cou la* cama­
rillas.

Desde el año de 1834 acá, la historia de España 
ofrece pruebas muy abundantes da esto; y sin na 
cesidad de otras demostracionas, vuelvo á repetir 
que sólo la existencia de este gobierno demuestra 
bieu claramente que ahira es otro el molo con que 
so güOierna el país. Hoy no intervienen en la ges­
tión de los negocios públicos más que las influen­
cias legítimas.

El S". Suarez Inclán insistía en que en la otra 
üáinara se h ibia presentado una proposición ter­
rorífica para declararse el üongreso en Oonvenciou, 
y que esa proposición estaba firmada por personas 
muy allegadas á otras que ocupan puestos muy 
elevados ea lagubeinacion del Estado. Grande debía 
ser, en efecto, el terror que ha producido eu su se­
ñoría esa noticia, cuando no se ha detenido al ex­
ponerla aquí, ante ia consideración de que ora ésto 
un a.sant-) que correspondia al otro Cuerpo y no 
podía discutirse aquí. De todos modos yo voy á 
tranquilizarle, manifest índole que no le han dicho 
la verd,.d; pues no ha habido semejante proposi­
ción; y si no la ha habido, claro es que nada tendrá 
que ver con ella persona alguna más ó meaos alle­
gada á la situación actual.

La mayoría de la otra Cámara, lo mismo que la 
de ésta, no tieneu respecto á este punto más que 
un sólo seotimiento, su amor á la dinastía; más 
que un sólo propósito, el defenderla poniendo todos 
los medios y todas las fuerzas de la nación eu con ­
tra de todos los que por cualquier lado que sea, y 
con cualquiera aspiración se propongan combatirla. 
Quede, pues, tranquilo S. S., que no están los Ga­
los á las puertas de Roma; y por otra parte, del 
fausto acontecimiento que ha tenido lugar, no re­
sultará para el porvenir del país otra cosa quo uu 
nuevo elemento para asegurar y arraigar la dinas­
tía quo hoy felizmente nos rige.

I,os Sres. Alonso (D. Juan Bautista) y el señor 
Morales Diaz hablaron para alusiones personales.

Después de rectificar los diferentes oradores, usó 
de la palabra el Sr. Rebullida.

El señor ministro de GRACI.A Y JUSTICIA: El 
Sr. Suarez Inclán se empeña en hacer afirmaciones, 
siendo las últimas más inexactas é intencionadas 
que las anteriores. D.ce S. S. que en la régia cá­
mara se reunieron las comisiones y las de:nás per 
souas que debían concurrir al acto do la presenta - 
cion del Infante. Me admira el error de S. S. cuan­
do se trata de un hecho público; pues es sabido que 
en la regia cámara no se reuuierou todas ni ningu­
na de esas comisiones á que S. S. se refiere, ni si­
quiera estuvo allí el señor presidente del Consujo 
de ministros. No ha habido nada de eso, porque 
ahora en aquel régio Palacio no pasan los misterios 
de otros tiempos; ahora el real alcázar podia muy 
bieu ser un edificio de cristal, siquiera para que 
formara contraste coa la necesidad que tenia en 
otras épocas de ser de una materia muy com­
pacta.
. No ha habido más sino que el fausto aconteci­
miento se precipitó lo bastante para sorprender 
cou su precipitaciou á todo el mundo, y ha suce­
dido allí lo que tantas veces ocurre eu el seno de la 
familia. Y como había sido absolutamente imposi­
ble, sin culpa de nadie, y só.o por las leyes da la 
naturaleza, quo al acto del alumbramiento concur 
rieran las comisiones y personas designadas, de 
aquí que, respetando las conveniencias do los de­
más, y para no molestare n el acto de la presen­
tación á una hora muy avanzada de la noche, se 
aplazó para el dia siguiente. Pero el tír. Suarez 
Inelán sin duda no comprende estas consideracio­
nes que no se han tenido en otro tiempo.

Respecto á las camarillas, me daba S. S. uu con 
sejo, que apreciándolo como de S. S., no puedo sm 
embargo aceptarlo, porque no lo necesito. Decía 
su señoría que las camarillas son más temibles 
cuando rodean á una persona que no tenga dotes 
superiores á las de esas camarillas, y es verdad.

Por eso las camarillas fatales, degradantes, bo­
chornosas, fueron las que hubo al lado de dinastías 
decrépitas, como 1« que tuvo en su palacio Enri­
que y la del jesuíta Nithard al lado de doña Ma­
ría de Austria, madre da QárloB II, no siendo ta ii-  
poco más honrosos los recuerdos de otra camarilla 
que tambieu estuvo á punto do poner termino a otra 
dinastía; la camarilla de Godoy cerca de doña Ma 
ría Luisa; y por cierto que si aquella camarilla no 
dió en tierra con la abuela, otras camarillas igno 
rantes hicieron caer del trono á la nieta.

Todas estas camarillas ejerciau su influencia cer 
ca del sexo débil; las que estuvieron alia lo de 
fundadores de dinastías no fueron tan peligrosas, 
porque el monarca tenia bastante fuerza para acep - 
tar ó no sus consejos.

Pero no rae ha comprendido el Sr. Suarez Inelán 
cuando hablé de las camarillas que ejercen influen­
cia cerca del bello sexo; yo no aludía á la quo la 
reina pu- de tener con sq regio consol te; influencia 
legítima, honrada y aceptable; yo no hablaba da 
las iiiíluencias quo su ejercen por ia mujer Subro el 
marido, sino por la mujer á espaldas del mjrid). 
Aparte, pues, de que hoy no hay ni una ni otr.a 
clase de infiaenoias; esa á que S. S. se ha refundo, 
yo, lejos de considerarla peligrosa, la creo cunve 
üiente, digna y propia de todos los que hacen cierto 
genero de vida con arreglo á las leyes divinas y hu­
manas.

El Sr. PRESIDENTE: Ante.s de p.aiar á otro 
asunto, la mesa deba contestar á las preguntas que 
la han dirigido los Sres. Rebullida y Suarez Inclán; 
y como desde este puesto no so puede discutir con 
los señores sanadores, habiómlosa dado ya las ex - 
plicacioncs que de la mesa pudieran considerarse 
necesarias, el presidente solo dirá que on virtud de 
invitación del poder ministerial, el Senado acordó 
nombrar una comisión para la ceremonia de la pre­
sentación ó inscripción en el registro civil del in­
fante ó infanta que se esperaba.

La comisión fué nombrada; y cuando so le avisó 
por la mayordomía mayor de Palacio que debía te­

ner legar dicho neto, se reunió y concurrió h1 sitio 
señalado. Un señor secretario leyó desde la tribniia 
la lista de los señares que habían do componer l.i 
ciiinisiou, ' cual, iu> Imbiéiidoso reunido antes, i o 
lis pedido sor de.sairada, ni por consiguiente bou 
necesarias satisfacciones de ninguna clase; las co ­
sas han pasado como las explico el señor secretario 
y oou.ataii do los documentos ospeciaRs.

El Sr. Suarez lucían ha pedido una explieaoion 
á l:v in-u.a y os'a debe dírsela. El Sr. Fueninayor 
(secretario) leyó la comunicación en que se deciu 
que 80 había verificado el suceso objeto del deba 
te. El presidente ¡no ha dado cuenta á la Cámara 
de haber cumplido la comisión con su cometido, y 
lo va á hacer ahora. Se dijo por uno de los seño­
res senadores quo so acercó á la presidencia, que 
iba á presentarse una proposición y por otro una 
interpelación; el presidente creyó que no debía cor­
tar los vuelos á la proposición, ó á la iuterpelacion 
dando cuenta de que la comisión había cump ido 
su cometido; esperaba el resultado do la discusión, 
y ahora tendrá el gusto de decirlo á la Cámara.

La comisión, recibida como lo ha sido siempre, 
con todos los honores y con todo el rigorismo do la 
etiqueta, cumplió su cometido y asistió al fausto 
suceso do la inseripciou eu el_ registro civil bajo las 
nuevas formas quo la dinastía reinante ha intro­
ducido en este particular.

Se pasa á otro asunto.
Oraen del dia para el lunes: Preguntas é inter­

pelaciones y demás asuntos pendientes.
Sa levanta la sesión.
Eran las seis.

CORRESPONDENCIA PARTICU LAR.

Huelva 29 de Enero de 1873.
Sr. Director de La T ertulia .

Muy señor mió: C instituido en ésta el comité 
abolieionista, y puesto en relación con el central de 
esa córte, le agradecería se sirviese dar sus órde­
nes p ira quo ea su apreoiable periódico se inserta­
se la adjunta copia do la exposiciou que elevamos 
al Congreso de señores diputados, y al propio tiem­
po, nota de los señores que componen la junta di­
rectiva; todo con el objeto que se infiltre en todos 
los pueblos la santa causa que defendemos.

Dándole á 'Vd. anticipadas gracias, se repite de 
usted afectísimo amigo S. S. Q. B. S. M.

A kgel R abadan.

«Señores di^rntados: Las naciones como los indi - 
viduos deben tener por norma de su conducta el 
bien, y ejecutar solamente lo mejor, en vista de las 
circunstancias del momento. El Estado, como la 
institución del derecho, y los gobiernos en repre­
sentación del Estado, no pueden tender á otra cosa, 
que á realizar lo que sea j usto, y Uevar¡je á cabo 
como tal en cada momento histórico de la vida de 
los pueblos.

La abolición de la esclavitud en Puerto Rico y 
Cuba actos son cuya bondad y justicia reconoce en 
el fondo de su conciencia el corazón más empeder­
nido y el agiotista más dominado por el egoísmo. 
Los inconvenientes prácticos que se oponen por el 
esclavista y el negociante á las saludables reformas 
de Ultramar no tienen siquiera, ni áun siquiera, 
el privilegio de ser verdaderos cálculos utilitarios; 
son mas bien ensueños fantásticos del avaro, que 
convierte en oro de buena ley unas llagas rojizas 
sobre fondo oscuro.

Ni puedo tampoco ser libre la nación que no es 
digua de serlo, y no debe serlo la que conserva eu 
su seno la esclavitud. Consentir que el hombre blan­
co desarrolle en todas las esferas de la vida su per­
sonalidad con sus esenciales caractéres; que su bér 
se purifique con el aroma de todos los sentimientos 
cuya realización encuentra en ia vida, cou la dulce 
expansio'. del alma que se refleja eu el seno del 
hogar, y que otro ser como él constituido, como él 
dotado de inteligencia y sentimiento, carezca, no 
ya de todas sus libertades políticas (vacío por sí 
solo inmenso), sino hasta de la libertad de mover - 
se, de ser padre, esposo é hijo, porque sin familia, 
está privado de esos lazes y de esos deberes, sien­
do aún de mis triste condición que la bestia, su ­
puesto que su inteligencia constituye su principal 
instrumento de tortura, y mirando en lontananza 
una vida oprobiosa y el látigo quo lo ha de guiar 
eu el trabajo, es un hecho contra el que se levanta 
indigoada y amenazante la conciencia universal, y 
deshonroso para el pueblo que lo sustenta.

Y esto, cuando ios derechos del hombre, negados 
unas veces y hollados otras por generaciones ente­
ras, consiguieron tras largos dias de lucha laborio­
sa y saugrienta romper las cadenas que los conde­
naban á horribles torturas, é ilumiaarou cou sus 
resplandores de vida el campo de la historia y la 
actual constitución de las sociedades; que no en 
vano se arroja en medio de la humanidad semil.a 
que ha de producir necesariamente salvadores re 
soltados.

Fundados en estas razones, los que suscriben, 
miembros del comité abolicionista de Huelva, eu 
nombre propio y on el de los consócios que abajo 
firmau, pertenecientes á todas las clases sociales 
y á todos los matices políticos, aplauden y apoyan 
inccudiciocalmente cuanto ahora y eu lo sucesivo se 
proyecta con el lia de volver á su condición de 
hombres á nuestros desgraciados hermanos los es­
clavos de Puerto-Rico y Cuba, y tienen el honor de 
dirigirse á vosotros, señores diputados, rogándoos 
os dignéis escuchar los lamentas de tantos desgra­
ciados que gimen en nuestras ricas posesiones de 
Ultramar; y si así obráis, como no es posible dudar, 
harán justicia á esa prueba elocuente de sentimien­
tos humanitarios vuestros padrea, vuestras esposas 
y vuestros hijos; eu tanto que millares de corazo­
nes elevarán agradecidos sus plegarias al cielo ben­
diciendo vuestros nombres, que serán siempre títu­
los de gloria para España, y mirarán gozosos nues­
tra gloriosa bandera ondeando en aquellos mares, 
teatro un tiempo desús triunfos, más gloriosa aho­
ra por orearla las dulces brisas de la libertad y de 
la justicia.

Huelva 28 de Enero de 1873.
L ajuntadela  Sociedad abolioioni.sta de Huelva 

la componen:
Presidente.—D. Horacio Bel y Román.
Vicepresidente.—D. Angel Rabadan.
D Manuel Rui-Fernandez.
Vocales.—D. Francisco López Oavidia.
D. Antonio García Suarez.
D. J..38 de la Lama.
D. Joaquín Lama.
1). Tomás R .driguez.
D. Ai.loait, Toscano Hierro.
Secretarios.—D. José S. Mora.
D. J iíé  Pallo Martínez.

NOTICIAS EATllANJEllAS.

diez y seis artis- 
' •• escultura, y 

solos dos son
la

Hay en la actualidad, en Roma, 
tas u.j; ic-.,mericaaos dedicados á „ 
su ÍQg,esos, de los cuales últimos suios uos son 
Valones; ios cincb restautes pertenecen al bello 
sexo. Ud los cuarenta quo hablau iag.ói, cousir 
grados a la pintura en la citada capital, la mayo- 
parte son ingleses; el resto, norte-americanos.

Los jesuítas expulsados da María I.aach, uno de 
los primeros estahlociinioutoe de Alemania, so han

trasladado á Holanda, en cuyo punto los han faci­
litado los recuros necesarios para continuar sus tra­
bajos.

El ministro turco de Negocio.*! extrunjoioa lia ex­
pedido una circular á los miembros dcl Uuerpo di­
plomático de la Sublime Pnertn en el extninjero, 
para quo se proponga la reunión de una comisión 
intenmcional que decida la cuestión de adeudo por 
tonelada en el paso del Oanal de Suez.

La Gaceta de Strasburgo dice que de las 4.500 
personas quo optaron por la nacionalidad france- 
.SH, 2.000 han declarado nula su opcion, quedando, 
de consiguiente, súbditos alemanes. El juramento 
de fidelidad de los incorporados ai ejército, proce­
dentes de la A'saoia y Lorena, se efectuó en Oo- 
blenza el 7 del actual.

No tiene fundamento alguno el dicho de quo In­
glaterra intente ceder su posesión de Heligoland á 
Alemania.

NOTICIAS TELEGRAFICAS.

Ayer se lian recibido los siguientes lelégra- 
mas:

PARIS 29.—La comisión de los treinta ha des­
echado la segunda parte de la enmienda del señor 
Ernoul, relativa á la ley electoral.

Todos los demás artículos han sido aprobados.
La comisión someterá á los Sres. Thiers y Du- 

faure el proyecto y enmienda del Sr. Duehatel.
LISBOA 31.—Los periódicos anuncian que el re­

presentante portugués en Madrid, Sr. Meudes Leal, 
y su señora, represeutaráu á los reyes de Portugal 
en el bautizo del nuevo hijo de los reyes de Espa­
ña, y que al efecto se han enviado ya los poderes 
correspondiiintes.

IDEM.— El vapor mercante español «Morillo,» 
perteneciente á la línea del Sur de E.spaña, ha en­
trado en el puerto de Lisboa, saliendo poco tiempo 
después precipitadamente , sin practicar ninguna 
operación de comercio y faltando á las prescripcio­
nes de lu aduana.

Los periódicos, oeupándosa de este suceso, al 
cual dedican largos artículos, dicea que tienen sos. 
pechas de que dicho vapor fué el que echó á pique 
la fragata inglesa «Northleet» en el Oanal de ia 
Mancha.

El capitán del «Murillo,» Sr. Maro, había queda­
do enfermo en Londres, dejando el buque al mando 
del primer piloto

Se cree que dicho buque ha salido con rumbo á 
Cádiz.

IDEM.—Se ha declarado una huelga de maqui­
nistas, fogoneros y empleados del ferro-carril de 
Badajoz á Lisboa y Oporto.

El número de huelguistas asciende á 200 próxi­
mamente.

La compañía ha anunciado que se suspenden los 
trenes de mercancías

Prestan interinamente el servicio de los trenes 
correos personas agenas á la compañía.

El gobierno ha tomado medidas de policía.
La compañía espera empleados extranjeros.
P.ARIS 31.—En la Bolsa se han cotizado:
El 3 por loo francés, á 55.
El 5 por 1 0  id, 80.
El exterior español, á 26*1 ¡4.
Consolidados ingleses, á 92’1;8.
El exterior e.spañol viejo, á 26‘7iI6.
El de 1871 id., á 2ó‘ 7i8.
Id. de 1872, á 26Ttl6.
1<;1 interior español, á 23‘li8.
BERLIN 3 ).—La Correspondencia Provincial dice 

que las declaraciones que fiara el priuc.pe de Bis- 
marek en la Oimara de los diputados darán á cono­
cer las reformas que se han de plantear en la ad­
ministración del imperio. Añade qus el cambio que 
ha ocurrido en la presidencia del Consejo de minis­
tros de Prusia ejercerá una gran influencia en la 
marcha de los federales.

LONDRES 3 '.—Ayer llegó á Seutharnton el va­
por «Nilo» con la Mala de las Indias Occidentales

A la fecha de las últim-is noticias, continuaba 
pendiente ia cuestión relativa á la fusiou de todos 
los Estados de la América central.

Ea el Perú reinaba una grande agitación, á con­
secuencia de la tentativa de asesinato de que había 
sido objeto el presidente de la república, Sr. Pardo.

Chile y Bolivia habían acordado elegir árbitro al 
presidente de la república del Perú, para que se re­
solviesen las cuestiones pendientes entre ambos 
países.

ROMA 30.—El Papa ha recibido si obispo de 
Díakovaz, que ha proclamado en su diócesis los 
decretos del Vatkauo.

El Observador Romano desmiente terminante­
mente ia noticia repetida por la prensa extranjera, 
de que el Papa ha permitido á los obispas italianos 
que pidan el exequátur del gobierno de Víctor 
Manuel.

Ba SILEA 30.—La Conferencia de esta diócesis 
ha destituido al obispo católico monseñor Lachat.

Cinco canton.33 han votado contra el mismo y dos 
en su favor.

Reina grande agitación en los cantones católicos.

En nuestra edición de provincias insertamos 
ayer el siguiente alcance:

La Gaceta de hoy publica lo siguiente:
MINISTERIO DE LA GUERRA.

Extracto de los despachos telegráficos recibidos en este 
ministerio hasta la madrugada de hoy.

Cataluña.— El coronel Gómez de Mercado con la 
columna de su mando alciuzó en la tarde dcl 28 á 
la facción Saballs, batiéndola cerca de Santa Pau, 
en las alturas de Piedras Agudas. La acción duró 
tres horas, terminando con la ocupación del pueblo 
por las tropas.

El enemigo ha tenido 11 muertos y muchos heri­
dos; ascendiendo nuestras pérdidas á dos muertos, 
12 heridos y nueve contus .s.

Valencia.—Batida dos veces la facción Polo, pue­
de dársela por destruida, pues son numerosas las 
presentaciones; habiéndose verificado además cap­
turas muy importantes.

En el Maestrazgo no quedaba ayer partida algu­
na de carlistas en armas.

Vascongadas y Navarra.—A las cuatro de ayer 
tarde la facción Lizárraga, compuesta de unos 7 )0 
hombres, atacó á la población de Azpeitia, siendo 
rechazada con gran denuedo por los carabineros, 
guardias civiles y voluntarios de dicho punto, los 
cuales no le permitieron penetrar eu el pueblo, y le 
causaron dos muertos y 12 heridos. Por nuestra 
parte tuvimos dos carabineros heridos y un guardia 
civil contuso.

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS.

El Exemo. señor mayordomo mayor de S. M. ha 
dirigido á esta presidencia las comunicaciones si­
guientes:
_  «Exemo. Sr : El médico de cámara me dirige en 
este momento el parte siguiente;

«Exerno. Sr.: S- M. la Reina Nuestra Señora y 
S. A. R. el Serrno. Sr. Infante D. Luis Amadeo han 
pasado el dia sin novedad particular.»

Dios guarde á V. E. iiinehos años. Palacio á las 
diez da la mañana del 31 de ene; o de 1873.—Ei 
médico de cámara, Díaz Benito.— Exemo. señor 
may irdorao mayor de S. M.»

Lo quo tengo el honor de ti asladar á V. E. para 
su conocimiento y efectos correspondientes. Dios 
guarde a V. E. muchos años. Palacio 31 de enero 
de 1 8 73 .-Exemo. Sr.—El conde de Rius.—Exce­
lentísimo señor presidente del Consejo de miuis • 
tros »

«Kxcrao. Sr,: El médico de cámara D. JosnTíi^^ 
Benito, mo dice en o.ste momento, que son las oi 
de la noche, lo que sigue: .

«Exemo. Sr.: tí. M. la Reina Nuestra Señora y el 
Serrno. Sr. D. Luis Amadeo han pasado el día de 
hov sin novedad digna da mencionarse. . ,

»l)ios guardo á V. E. muchos anos. Palacio 31 de
enero de 1873.» . „

Lo que tengo el honor do trasladar a V. E. para 
BU conocimiento y efectos consiguientes. Dios guar-

d e a V .  K. muchos años. Palacio 31 do enero de 
1873.—E.xomo. Sr.—El conde de Rius.—Excelen­
tísimo honor presidente del Consejo de ministros.»

Por el mini.storio de Hacienda se publica un de­
creto concedíi'ndo al Banco de París y de los Paisas 
Bajos la facultad de crear el Banco hipotecario de 
España eon los derechos, acciones y obligaciones 
consignadas en la ley de 2 do diciembre último, y 
se aprueban los estatutos del Banco hipotecario de 
España, quo se publican a continuación do esto 
decreto en la Gaceta.

GACETILLAS.

NOS COMPLACE. El drama histórico en un 
acto «El arcediano de San Gil,» estrenado anteano­
che en el teatro Martin, obtuvo un éxito completa­
mente satisfactorio. Su autor, D Pedro Marquina, 
fué llamado al palco escénico, en medio de nutri­
dos y justos aplausos, tres veces durante la repre­
sentación y dos al finalizar esta, en unión de loa 
actores señora Carceller y Sres. Domingo, Huarte 
y Moreno, que estuvieron acertadísimos en sus 
respectivos papeles. Creemos que dicha obra está 
llamada á proporcionar á la empresa grandes en - 
tradaa.

DIVERTIRSE. De tres á siete de la tarde, y de 
doce á seis de la mañana, se verificarán hoy dos 
magnífleos bailes en el teatro-circo de Paul, por la 
sociedad titulada «La Dália.»

RECETA MATRIMONI.4.L. Anoche se estrenó 
con este título en el teatro del Circo, una comedia 
en tres actos, de D. José Marco, que obtuvo un éxi­
to satisfactorio, muy especialmente para todos los 
actores qne tomaron parte en su desempeño. La 
obra está escrita con mucha facilidad y en bonita y 
fluida versifleacion, con algunas ocurrencias bien 
colocada^ que hicieron reir al público. En cam­
bio, fuera de que el asunto está muy traído y 
llevado por muchos autores, hay algunos tipos bas­
tante inverosímiles y la acción adolece de muchos 
defectos pueriles que no deben permitirse á un au - 
tor como el Sr. Marco. Ya nos ocuparemos deteni­
damente de su última comedia, y anticipamos 
nue.stra enhorabuena á todos loa actores por lo 
perfecto y acabado del desempeño. La entrada, me­
diana, á pesar de ser noche de estreno.

SANTO DK HOY.

La Purificación de Nuestra Señora.
Cultos.—Se gana el jubileo de Cuarenta Horas 

en la iglesia de religiosas de D. Juan de Alarcon.

BOLSA DEL DIA 1.® DE FEBRERO.

Ultimos pre­
cios.

Renta perpetua al 3 por 100 . . .
Insorips. eu el G. Libro al 3 por 100. 
Renta perpetua esterior al 3 por 100. 
Sestas partes de pt. legos, á 3 por 100. 
Material T. no preferente con interés.
Deuda del personal.................................
Obligacio. m. al portador de 1.000 rs. 
Id. del empréstito m. de Erlanger y C.* 
Billetes hip. del B. de España 2.* série. 
Bonos del Tesoro de á 2.000 rs. . . . 
Idem en cantidades pequeñas. . . . 
Resguardos al p ort, Caja de depósitos.

ACCIOWSS DB CinaSTEÍ.AS.

E. de I.® de abril 1850, he 4.000 rs. .
Idem de á 2.000 rs.....................................
Idem dé I.® junio de 1851, deá2.000rfa. 
Idem 31 de agosto de 1852, de 2.000 rs. 
Idem 9 de marzo de 1855, da 2.000 rs. 
Idem l.® de julio de 1853, de 2.000 rs. 
Obras p. de 1.® juiio de 1^8  de 2.000 rs. 
Acciones del Banco de B8pa.ña. . .

FEf.'Aóci erh.es.

Obligaciones n  de i  2.000 te i
Idem id. do á 20.0. : ..........................
Idem de Alar á Sa_áaüder ds 2.000. . |

I
caMBios. ¡

Londres, á 90 d. f . .................................|
París, á 8 d.' T.. ...................................... J

24 20 
00 00 
28-25 
00-00 
00-00 
00-00 
00-00 
00-10 

102-33 
75-40 
00-00 
79 00

00-00 
00 00 
00-00 
00 00 
00-00 
(H)00 
00 00 

178 00

48 10 
00-CO 
00-00

48 -iO
05-13

ESPECTACaüLOS PARA HOY.

DE LA OPERA. A las 
abono.—T. 2.® impar.—

A las cuatro y media.— 
impar.—Honrar padre y

-T. 3.'

TEATRO NACIONAL 
ocho y media.—F. 83 de 
Dinorah.

TEATRO ESPA?SOL.
F. 23 de ta rd e .-T . 2.® 
madre.—Por un paraguas.

A las ocho y media. —F. 141 de abono.- 
impar.—La villana de Vallecas.—Dosy uno.

ZARZUELA. A las cuatro y media.—F. 27 dé 
tarde, 5.“ série.—T. 3.® impar.—Sueños de oro.

A las ocho y media.—F. 142 de abono.—5.® sé­
r i e—T. 1.® par.—Sueños de oro.—Sétima salida 
de los patinadores señora Haydée y Sr. Spiller.

A las doce de la noche.—Gran baile de más­
caras.

OIRCO. A las cuatro y media.—F. 27 de tar­
de.—T. 3.® im par.-Traidor, inconfeso y m á rtir .- 
Badas ocultas.

A las ocho y media.—F. 127 de abono.—T. 1.® 
impar.—Receta matrimonial.—Una idea feliz.

■v a r ie d a d e s , a  las cuatro y media.—El lobo 
marino.—No matéis al alcalde.

A las ocho.—Por ir al baile.—Pelos y señales.— 
Alza y baja.—Huyendo del peligro.—Al que no 
está hecho á bragas...

n o v e d a d e s , a  las tres y media.—La campa­
na de la Almudáiua.—Baile. — La bola negra.— 
No matéis al alcalde.—D. Lesmes.

Alas ocho y media.—Las consecuencias.—Baile: 
—Romper cadenas.

MARTIN. A las cuatro y media.—Las travesu­
ras de Juana.

A las ocho.—La cruz de beneficencia.—¿Será 
éste?—El arcediano de San Gil.—Manías.—Baile.

e s l a v a , a las cuatro.—El preceptor y su mu­
je r .-B a ile .—La peluca de mi mujer.

A las ocho.—Amad al prójimo.—Un milor da 
Oiempozuelos.—Un pensamiento.—La sociedad de 
los trece.—Baile.

RECREO. A las cuatro y media.—Las amazo­
nas del Termes.—La huérfana.

A las ocho.—En las astas del toro.—Las amazo­
nas del Torm es.-La huérfana.

CAPELLANES. La Floreciente, gran baile co­
reado de tres y media do la tarde á siete y media 
de la noche. Y La Novedad celebra su reunión de 
máscaras, de nuevo de ia noche á dos de la madru­
gada.

LA ALHAMBRA. Las sociedades la Amistad, 
Rigoleto y la Masoarita, darán tres grandes bailes: 
el primero de tres y media á siete y media de la 
noche; el segundo, de ocho á doce, y el tercero, do 
doce y media á seis de la madrugada.

CIRCO DE PAUL. Gran baile do tres á siete do 
la tarde.-La D.ilia celebra su reunión da doce da 
la noche á seis do la mañana.

KL RAMILLETE. (Calle de la Alameda, 3).— 
Celebra dos buiies, de cuatro do la tardo á doce da 
la noche v do una á la madrugada.

l a  TERPSICORE. (tíalou del Barquillo).— 
Bailes, de cuatro a ocho de la noche y de nueve á 
dos de la madrugada.

PLAZ.A DE TOROS. A las tres y media.—Octa­
va corrida da novillos, lidiados por la cuadrilla de 
mujeres; dos toros de puutas dcl señor duque de 
Veragua, seis novillos embolados para los aficiona­
dos y fuegos artificiales.

MADRID.- 1373.

Imprents ds ü. Fjialdo, Gitanos, 5,

Ayuntamiento de Madrid



L A  T E R T U L I A

SECCION DE ANUNCIOS.
LA TERTULIA.

DIARIO PROGRESISTA-DEMOCRÁTICO DE LA MAÑANA

IIEDAGCIOn y  ADMINISTRACION: 
Calle (le Rariio-Nuevo, mi n. 2, [)riiici{)al, esquina á

Concepción Jerónima.
la de la

L a T ertulia adelanta A sus lectores lodos los sucesos de iaterós que ocurran en Kspaua, en 
el eslranjero y Ultramar, asi en la esfera política com o en la económ ica. Se ocupará de todas las 
cuestiones que interesen al cm ieroío  y á la industria, y dará á luz eu sus colum nas artículos r e ­
lativos á las ciencias, á la literatura y á lai a i'les, que rotinaa á una sana instrucción , el atractivo 
de su lectura.

L a T ertulia se publicará to los  los dias, esm pto los lúna.s, y á posar de sus grandes d im en sio ­
nes estará por su baratura al a'cance do todas las clases.

Madrid. Por un mes: 8  rs.
Eslranjero. Un trimestre: 80  rs.
Portugal. Tres meses: 70  rs.
Ultramar. Sois mesas: 140 rs. Por com isionado, 100 rs.
Provincias. Dirigiendo libranzas 2 0  r :.  iriinosti o , y 28 haciendo la susericion por com isiona­

dos, abonando siempre el Importe adelantado.
Anuncios. Los de Madrid .so admiten diraelamenle á las oficinas de La T ertulia á uno, dos y 

tres reales linea de cuarenta letras y los de provincias enviando libranzas al adm inistrador.
Comunicados y reclamos á precios convencionales.

THE PACIFIC steám  navegation  company
COMPa KIA d e  NAVEGACION POR VAPOR AL PACIFICO.

VAPORES CORREOS -INGLESES.
Para Rio-Janeiro, Montevideo,

3uenos-Aires, Valparaíso, Arica, Islay, Callao de Lim a y todos los puertos del Pacifico.
Salen de Lisboa los grandes y magnincos vapores de esta Ckimpaiiía, los días 4 y 10 de cada mes ,
Pasajes directos desde Madrid á Rio-Janeiro, Montevideo, Ruciios-Aircs, y todos los puertos dcl Pacifico, a

precios reducidos. Deben tomarse con anticipación. n r
Para lomar pasajes y facturar mercancías dirigirse al agente de la Compama, D. L. R » »

' " ' ' n o t a . *eÁVs vapores antes de su llegada á Lisboa, hacen escala mensual en aanl.yider, Ooruna y Vigo:

Ñ 0~ M A S  T i s i s .

-  . .

i r

WHITE STAR UNE
LINEA DE LA ESTRELLA BLANCA.

Servicio mensual de expléndidos vapores de 5.000 toneladas.
E N T R E  L IV E R P O O L  Y  CALLAO (LIM A),

TOCANDO EN

BORDEAUX, VIGO, LISBOA, BIO-JANEIRO, MONTEVIDEO,
B U EN O S-A lllU S ( ou trasbordo), V A L P A R A ISO ,

A R I C A  E  I S L A Y .
PRIMERAS SALIDAS:

28 Enero el vapor Gaelic. (nuevo).
25 Febrero Asiátic. id.
25 Marzo Bélgic. id.
29 Ab il Tropic. id.

Para pasajes y fletes, dirigirse al agente de la Compañía en Madrid,
D . FELIPE B A R R O E T A , A L C A L Á , 1 6 .

O

LA iOBA ElEGiiTE ILÜSTBÁDA,
PEIUÓDICO ESPECIAL PARA SI.ÑORAS Y SEÑORITAS.

L a s  m o d a s  m á s  r e c io n lc s ,  r e p r e s e n t a d a s  ]>or l o s f i g u n n e s i l u m i n a d o s  m e - 
j o r o s  q u e  se c o n o c e n ;  la s  e x 2o lica c ion c .s  m á s  d e ta lla d a s  q u e  s o -p u e d e n  d e -  ^  
s e a r ;  la  m o r a l i / .a d o r a  le c tu r a  d e  su s  n o v e la s  y  a r t í c u lo s ,  h a c e n  (ju e  e s ta  

ag ; im b l i c a c io n  n o  te n g a  r iv a l  n i á u n  e n  e l c x t r n i i j c r o .1 O
A  la s  se ñ o ra s  q u e  d e s e e n  c o n o c e r l o  se  le s  r e m it e  gratis u n  n u m e r o ,

)!• v i a  d e  m u e s t r a ,  j i id ié i id o lo  á  su  a d m i i i i s t r u c io n , C a r r e ta s ,  1 2 ,  ju ’in - 
^ c ip a l ,  A lad i’id .

E n  p r o v in c ia s  se  s u s c r ib e  en  la s p r in c ip a le s  l ib r e r ía s  y  e s t a b le c im ie n -  
to s  c o r r e s p o n s a le s  d e  La Ihistrncion K'^paíiola y Ámericona.

REGENERACION DEL PELO .— HIGIENE DEL CUERO C A B E L L U D O .

TINCTICOMO BORRELL.
Cuantos específicos para teñir el pelo se han ofrecido hasta hoy al publico, todos con rarísimas esecpciones, 

no son otra cosa que tinturas, ninguna de ellas con la verdadera propiedad de devolver .4 los cabellos su primitivo 
color, como ha querido asegurarse. ,

A  la simple vista ya se distingue una cabeza teñida, y el aspecto, b.istante feo, que produce debese a que la 
mayor parte de las sustancias que sirven para aquellas composiciones tiñen al mismo tiempo la piel y la cabelle­
ra y cuyos resultados, además, son casi siempre la perdida del cabello.

' A fuerza de estudiar la fisiología del cuero cabelludo, hemos podido nosotros remediar esos inconvenientes gra­
vísimos. Hemos procurado reproducir artificialmente el color natural de los cabellos, siguiendo la marcha trazada 
por la naturaleza, esto es, devolviendo la salud á las ralees enfermas; de manera que los cibellos adquieren otra 
vez por sí mismos su color primitivo, rubio, castaño ó negro.

Después de larguísimos ensayos hemos creído hallar en el Tíncíteomo una preparación que llena cumplida­
mente el objeto deseado, y es superior indudablemente á todas las de sn género. Considerando las causas que mo­
difican fisiológicamente la vegetación capilar, hemos logrado combatir los elementos de decrepitud que, por la
edad, invaden el cuero cabelludo. . - i .

Bajo la influencia del Tincticomo puede afirmarse que sucede así. Esta preparación no se asemeja a las tintu­
ras que trasforman una cabeza viviente en una cabeza artificial: con el uso del Tincticomo es, como si dijéramos, 
la cabellera de la juventud que va adquiriendo otra vez su aspecto y belleza naturales.

Añadamos que el Tincticomo, ooinpuesto esencialmente de principios vegeUlos, es un cscetente tónico y  sua­
vizante al mismo tiempo, y que merced á la acción benéfica que ejerce sobre e! cuero cabelludo adquiere condi­
ciones propias para suplir ó sustituir el aceite colorante del tubo capilar.

Con lo espueslo basta ya para comprender que, al revés de lo que pasa con casi todas las tinturas conocidas, 
el Tincticomo es un auxiliar poderoso para fortificar, fecundar y suavizar los cabellos.

NOTA. A fin de prevenir al público contra imitaciones espurias, debemos advertir que el Tincticomo está^ dis­
puesto en frascos de cristal azul; que estos llevan grabado el nombre de Rjkreli. hkhm vnós,  y van acompañados 
do una etiqueta c m la firma y rúbrica de Borrull hermanos.

PUNTOS DE VENTA.
Madrid- Laboratorio químico de Borrell hermanos. Puerta del Sol, 5. donde deberán dirigirse los pedidos al 

ñor mayor!— Barcelona; Borrell hermanos, Conde del Asalto, 52.— Fonniguera, Fernando, 7 .- lo r tu n y  y compa- 
nía Rambla y Puerta-ferrisa.—Burgos: Barriocanal.—Cáccrcs: Carrasco.—Ciudad Heal: Obon.-“-toruna: yiiíar.
__Granada: Santos Perez y compañía— Jaén; Higuera —León: Merino.—Lugo: Rodríguez. —Malaga: Prolongo.
—Toledo: López de Cristóbal. Valcnciá: Capafons.— Valladolid: González y Reguera.— Zamora: Alonso.— En 
las demás provincias en casa de todos los corresponsales de Borrell hermanos. .88
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PASTIIXAS DE BELMET.
Remedio pronto y seguro contra la tísís y toda clase de toses y afecciones dcl pecho,

Hubielos-Altos (Cuenca) 8 de Noviembre de 1872.— Muy señores mios: Hallándome en un estado desesperanzado 
de recobrar mi salud, molestándome una tos muy sutil, pero muy grave, con una fuerte afección al pecho que no 
me dejaba respirar y me producía grandes dolores, de los cuales hace más de un año me venia resintiendoj pero 
en un estado tan crítico de cuatro á cinco meses á esta parle, qne tenia que hacer cama un dia sí y otro nó, así 
que agravándose mi enfermedad cada momento, hasta el extrenio de no darme ninguna persona de las que me 
veían, un mes de existencia; pero lialláu lomc suscrito al periódico La Iberia, donde leia con frecuencia los resul­
tados maravillosas de las Pastüías de üeíoiot, me decidí á tomar una caja dé dichas pasLlHas, sin fé ninguna, 
pero jC '.ál ha sido mi alegría al ver sus resultados tan prontos como seguros! pues con dicha caja cedió la tos, 
tuve ganas de comer y  no hice ya más cama, y  á la conclusión de otra caja que me trajo un amigo á últimos del 
pasado Setiembre, también procedente de sus farmacias, me hallo complclamenle restablecido y dedicándome hoy 
á toda clase de diversiones y esfuerzos de la juventud. Adjunto es el importe de otra caja para que me la remitan, 
pues no quiero carecer de las pastillas que después de la Divina Providencia, les debo la vida. Les autoriza á hacer 
el uso que gusten de esta carta, el que tiene deseos de poderles ser útil y entre tanto se ofrece de Vds. afectísimo, 
seguro servidor Q. B. S. — Antonio Anguix.

Las p a s t il l a s  DE BELMET S! expenden en Madrid en las farmacias de D. Vicente Saiz yD . Félix Montero, 
calle dcl Pez, núm, 9, y Corredera Alta de Saa Pablo, núm. 3, los cuales se encargan de su remisión á todas par­
tes. Precio de la caja, 30 rs., con su instrucción.— H¡n los pedidos de más de seis cajas, se rebaja el 25 por 100.

FIJARSE BIEN. Todas las cajas que no lleven la firma de Sais en la etiqueta y Montero  ̂ en el papel blanco 
que cubre la caja y debajo de este papel la litografía del pastor, en colores, son falsas y no respondemos de ellas 
lo cual ponemos en conocimiento de los que dichas pastillas, hagan uso.

OTRu, Cada pastilla, para ser verdadera, debe tener grabado por un lado Montero— Saiz, y  por el otro Pas- 
tillas de Belmet.

DEPOSITARIOS,
Albacete, farmacia del Sr. Martínez.—Alicante, farmacia dcl Sr, Rodríguez Hernández.— Alcoy (Alicante), 

farmacia del Sr. Alfonso Mayor, 8.— Almendralejo (Badajoz), droguería del Sr. González.— Almería, farmacia del 
Sr. Vivas.— Antequera (Málaga), Sr. Jispejo. —Arroyo del Puerco (Cáceres), farmacia del Sr. Castro.— Avila, far­
macia del Sr. Rodríguez.—Burgo de Osma (Soria), farmacia dcl Sr. Rica.— Burgos, farmacia del Sr. Barrio Canal. 
— Bailón, farmacia del Sr. Albornoz.— Barcelona, farmacias de los Sres. Fortuuy, Monserrat.— Aguilar, Rambla 
d ;l Centro.— Borrell, conde del Asalto; y droguería Auriat y  Alomar, Moneada, 20.— Badajoz^ farmacia del señor 
Camacho.— Bilbao, farmacia del Sr. Pinédo, Cruz, 10.— Cáceres, farmacia de la señora viuda de Hurtado.— Cuen­
ca, farmacia del Sr. Llandrcs.— Coruña, droguería de Bescausa y farmacia del Sr. Gascón, Cuchillería.— Ciudad- 
Rodrigo, farmacia del Sr. Fuentes — Córdoba, farmacia de Aviles.— Cartagena, droguería del Sr, Rizo.— Gerona, 
D. J, Vila, farmacia S. Bola.— Gijou (Oviedo), farmacia del Sr. San Pedro.—Granada, farmacia del Sr. Rubio Pé­
rez Puente del Carbón.— Jaén, farmacia del Sr, Higuera. —Zaragoza, droguería del Sr. Jordán, plaza del Mercado, 
— Jerez d(í los Caballeros, farmacia del Sr. Cano.— Jerez de la Frontera, drogúería dcl Sr. Revuelto,— Las Pal 
mas (Canarias), farmacia de las hermanas Bernctas— León, farmacia del Sr. Merino é hijo. —Logroño, farmacias 
del Sr. Zubia y del Sr. Zardoya.— Lugo, farmacia del Sr. Rodríguez.—Haro (Logroño), farmacia del Sr, Baltanas. 
— Lorca, farmacia del Sr. £gea.— Málaga, farmacias de! Sr, Prolongo y del Sr. Utrera, calle de Granada. — Ma­
drid, farmacias de los Sres Borrell, Puerta del Sol.— Moreno Mlqucl, Ax’cnal, 2. —Dr Simón, Caballero de Gracia, 
— Ulzurrum, Imperial, 1 .— Hernández, Mayor, 29 —Moreno, Mayor 93. —Navarro, Atocha. 134.-Just, Peligros, 4. 
— Ferrer, Montera, 51.-Murcia, farmacia, dcl Sr Martínez.— Oviedo, farmacia del Sr. Martínez.— Palencia, farma­
cia de! Sr. Fuentes, Mayor, 114.—Palma de Mallorca, Sr. Vidal, San Roque, 9, entresuelo — Pamplona, farmacias 
del Sr. Colmenares, Bolserías, y dcl Sr. Peña, Chapilela, 15.— Pontevedra, farmacia de la señora viuda de Esté-

pez.—Toledo, farmacia del Sr. Duque.—Tala vera de la Reina, farmacia dcl Sr. Lizana.—Torrijos (Toledo), farma­
cia del Sr. Relanzon.—Tortosa, farmacia del Sr. Querol.—Tuy, farmacia del Sr. Amoedo,— Valencia, farmacia 
del Sr. Fabia.— Valladolid, farmacia del Sr. lioguora.—Vega dePas (Santander), farmacia delSr. Pelayo.— Vic- 
-oria, farmacia dcl Sr, Arellano.— Zamora, farmacia del Sr. Alonso Narbon —Santander, farmacia del Sr. Cuesta  ̂
Atarazanas.— San Sebastian, farmacia del Sr. üsabiaga. 27

LA ILU;
Y AMERICANA

FABRICA ESPECIAL
DB|BÁSCULAS, B A L A N ZA S DE T O D lS  C L A iE S  Y SISF E M A S, R O .IV N .A S , P E S A S Y

MEDIDA DEL SIST E M A  M ÉTRICO.

Arcas de hierro para guardar valores, prensas de copiar y oíros objetos para em presas, fe r ro -
turriles, minas y  ei com ercio en general.

MÁQUINAS PARA PICAR CARNE.
embutideras para id .,

M Á Q U I N A S  P A R A  C O R T A R  S O P A .
M A U A B O U G H E .  V A L E N C I A -

M ADRID, c a l l e  DE RELATORES, NÚM. IH 40

PEÑA,
PELUQUERO Y PE R F U M IST A .

PREMIADO EN I.A ULTIMA EXPOSICION iTRACONESA 
Y POR LA SOCIEDAD DE AMIGOS DEL PAlS.

Ofrece sus establecí míen los, situados en la calle de 
la Abada, números 24 y 25 (tres tiendas en Madrid), 
en donde se afeita, corta y riza el pelo por 4 rs.; corta­
do ó rizado 2 rs.; también se admiten abonos por tarje­
tas, á 10 reales docena: sirven para afeitar, cortar, 
peinar ó rizar el pelo.

Se hacen pelucas para señoras, con raya francesa, 
de gró, pasa ó tul vegetal de lo mejor, de 280 á 500 
reales.; Idem medias pelucas con rayas, de 200 á 280 
reales, y  mas inferiores con dos rayas, de 140 á 240 
reales; ídem enteras con raya de tul ó española, de 
200 á 320 rs.; rayas solas para adelante, desde 30 á 
280, ó sea 20 reales pulgada armada. Lazos y castañas 
á 30, 40, 50, 60 y 80 rs. cada uno; hay de todas ela • 
ses y modelos muy bonitos. Moñas de tirabuzones, de 
de 40 á 100 rs.; ruló de pelo y de crin para el peinado 
á la romana, de 12 á 26 rs. Añadidos y trenzas, de 20 
á 300 rs. Rizos, de 10 á 50 rs. par. Sortijas á la ilu­
sión, desde 20 á 60 rs. par. Caprichos de pelo de todas 
clases y tamaños, de 4 á 30 rs. par. Bucles sueltos, 
desde 6 rs. en adelante. Pelucas para_ toda clase de 
imágenes, los precios según el tamaño y la clase; 
igualmente toda clase de pelucas blancas antiguas y 
para cocheros. Pelucas enteras para caballero, desde 80 
á 240 rs. Postizos ó bisoñés, de tejido ó apiqueado, 
imitando al natural, desde 40 á 200 reales, según el 
tamaño ó clase. Algodones para rizar el pelo á 3, 4 y 
6 rs. docena.

También se hace toda oíase de cambios y compos­
turas, se lavan pelucas de señora y  de caballc ro por un 
nuevo método, quedando la raya tan brillante como si 
no se habiera estrenado, por 6 y 10 rs. cada una. So 
enseña á peinar señoras toda clase de peinados, á pre­
cios módicos, hay salón indepcndienle para peinar se­
ñoras, servidas por las mejores oficialas; se hace toda 
clase de rayas y tapa calvas, por difícil que sea, imi­
tando al natural. Trencillas para sortijas, pulseras, 
cuadros y cuantos adornos de polo deseen los señores 
que gusten favorecer estos establecimientos.

Se venden cepillos para la ropa, sombrero, cabeza, 
dientes y uñas, gran surtido de peines y  lendreras de 
marfil, concha y de todas clases; peinetas, esponjas 
y horquillas.

Advertencia. Se reciben toda clase de encargos, 
tanto de perfumería como de peluquería, y se remiten 
á provincias con la rectitud que tiene acreditado. Los 
señores peluqueros, encontrarán toda clase de artícu­
los necesarios del arte, tanto en cintas eomo en pelo, 
con una rebaja considerable, como Ignalmeute clase da 
obra hecha. ^9

LA DIAMANTINA.
Polvos metálicos, sin corrosivo para limpiar instantá­

neamente toda clase de alhajas y metales. Se venden en 
cajas de 1, 2 y 4 rs., y paquetes de medio real.

Despachos: San Martin, 6. tienda.—Botica de Borrel, 
Puerta dcl Sol, 5.—Príncipe, 13.—Mayor, 27 y 29.— 
Cedaceros, 10 y otros.—Depósito al por mayor, con 
rebaja del 15 por 100, Cañizares, 1, 2 . °  derecha.

Este peri(5^co en el poco tiempo que cuenta de existencia ha logrado cap­
tarse las simpatías del público ilustrado, pues en él aparecen siempre las 
primeras firmas de España, tanto en la parte Kteraria como en la artística.

A quien desee conocerlo se le remite por via de muestra un número 
g r á t i i .  Dirigirse á la administración, Carretas, 12, principal, Madrid.

En provincias se suscribe en las principales librerías y establecimien 
tos corresponsales de La Moda El̂ egante Ilvtstrada.

T T N  co m e rc ian te  DE LÓNDRES INFORMA ÁFABRICANTES Y NEGOCIANTES,
que so halla d spuesto á entrar en toda clase de transacciones com erciales, com o consignado' 

figg adelantos sobre mercancia.s, presentación de letras para aceptación y cobro , reclamaciones, 
compras de productos y maniifaclnras y negocios de banca, por una comisión moderada.

Dirigiise W . C. C .— 16, Gould Sqtiare,— Lóndres. 36

(BOTICA.)

LA OFICINA DE FARMACIA
Ó REPKRTOKIO UNIVERSAL DE FARMACIA PRÁCTICA.

Rednct.ado paro uso de todos los profesores de ciencias médicas eu España y  en América, según el plan de la 
última edición de Dorvault y a la visca de cuantos nuevos é importantísiiuos dalos han publicado simultánea y

IDEAS

Rosales, segundo farmacéutico de la real casa, oficial di.d cuerpo de sanidad militar, etc., y D. Rogelio Casas de 
Batista.'do la real Academia de medicina, profesor clínico de la Universidad central, etc.

CONDICIONES DE I.A PUBLICACION.
Esta magnifica é ímporiante obra constará do un grueso volúmen en 4.® mayor, ilustrado con unos 500 gra­

bados interaliados en el te.Kto, y se publica por cuadernos de unas 160 páginas con sus grabados correspon- 
dieutes. .al precio cada uno de 3 pesetas en Madrid y 3 pesetas y 25 cents, en provincias, franco de porte.

Se lian ri'p.artido el primero, segundo, tercero y cuarto cuadernos.
Se suscribe en la librería estrunjera y n:icional de D Carlos Bailly-B.ülliere, plaza de Topete, número 10, 

Madrid. —En la misma librería hay un gran surtido de toda clase de obras nacionales y extranjeras; so admiten 
suscriciones á todus los periódicos, y se encarga de traer del e.xtranjcro todo cuanto se le encomiende en ei ramo 
de librería (^4)

VAPOIlES-COlillEOó DE A LOPEZ \ COliPAÑLL
LÍN E A  T R A S A T L A N T IC A

PARA PUERTO-RICO Y LA HARAiNA,
Salen de Cádiz los dias 15 y 30 de cada mes.
Prestan este servicio vapores de 3.000 á 3 500 toneladas de desplazamienlo.

LÍ.NEA DEL M EDITERRANEO
En combinación con la trasatlántica.
Salida de Barcelona para Valencia, Alicante, Málaga y Cádiz los dias 7 y 22 do cada mes,
Hegreso do Cádiz los dias l.°  y 16,
Para pasajes, (lotes y otros informes, dirigirse á D, JULIAN MORENO,— A LC ALÁ , 28. 43,

SOBRE LA SITUACION MORAL Y MATERIAL BEL 
CUARTO ESTADO.

Folleto polílico-filosófico-social.
POR D. FRANCISCO CAÑAMAQUE.

T exto: Dos palabras.—Ignorancia del obrero.— Las 
apostasias.—El trabajador y las demás clases sociales. 
— Miseria del obrero.—Loque dej-imos sentado. —Re­
medio de los socialistas.— Remedio de los colectivistas, 
—Nuestra recela.

Este interesante y bien acogido folleto se compone de 
60 páginas, y véndese al precio de 2 reales. Dirigirse 
al autor á la Redacción de L a T ertulia, ó la calle de 
la Fé, núm. 11, tercero. 58

COLCHONES DE M U ELLES.
Este mueble, que siendo malo (de lo mucho que sue­

len hacer), es la cosa mas detestable en su uso y resul­
tado, lo es de conveniencia bajo todos conceptos, eslan- 
bicn construido y con buenos géneros interiormente, 
como son los de la casa de

PINILLOS, ALCALA, 17, 33

LAS RENTAS PUBLICAS
POR

D. B . M ONTALBAN Y  L O R A .
Este interesante folleto contiene datos y  n o ­

ticias útiles para los jefes e con óm icos , subal • 
tem os y demás empleados de Rentas.

Se vende en la administración de L a T ertu­
lia y en las principales librerías de Madrid. Los 
pedidos se dirigirán al autor á la redacción de 
L a T ertulia, acompañando el importe en sellos 
ó letras de fácil cobro.

A  los jefes económ icos y libreros que pidan 
de veinticinco ejem plares en adelante se les re­
bajará el 20  por ÍOO.

Su nrecio dos reales en toda España.
(61)

CREMA DE VINAGRE.

Este cosmético es tai ve» 
preferible á todos los demás 
conocidos; con solo echar un 
chorrito en el agua de lavar­
se , la vuelve lechosa y propia 
para limpiar el cutis coa per­
fección , dejándole terso y fi­
no. Ademas adquiere la pro­
piedad de fortificar la vista, 
librándola de la impresión 
que en ella suele producir el 
aire de la maSana, quita la 
rubicundez de los párpado», 
de las narices, etc.

Se vende en frascos de 4 y 8 
reales, en el laboratorio del 
Doctor Simón, calle del Ca­
ballero de Gracia, núm. 3. ‘

I t

PILDORAS INGLESAS.
Especiales contra las blenorragias y lencorraas ó 

flores blancas y superiores á las cápsulas MotUes, bolos 
de Albert, y demas preparados conocidos. Caja y mu- 
todo, 18 rs.

Farmacia de Escolar, plaza del Angel, numero •>,
ilfodrííí, •’ i*

Ayuntamiento de Madrid




